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RESUMEN 

Seminario Teológico Adventista Interamericano 

Universidad de Montemorelos 

Título: UN PROGRAMA PARA INCREMENTAR EL NÚMERO DE 
PARTICIPANTES EN EL PLAN DE DADIVOSIDAD  
PERSONAL EN LA IGLESIA CENTRAL DE  
PUEBLA EN 2017 

Investigador: Eliazer Hernández Cortés 

Asesor: Jorge Dzul Trejo, DMin. 

Fecha de terminación: agosto 2018 

Introducción 

En el presente trabajo se presenta las bases bíblicas tanto del Antiguo 

como del Nuevo Testamento respecto al tema de las ofrendas. Se analizan 

también los diferentes tipos de ofrendas que había y los principios generales de 

las mismas.  

Se vierte lo que lo que Elena de White dice acerca de las ofrendas y 

también autores contemporáneos, adventistas y no adventistas. 



 

 

Problema 

La iglesia central de Puebla, presenta una participación muy baja de 

personas que están involucradas en el Plan de Dadivosidad Personal con respecto 

al número de diezmantes. 

Metodología 

Para desarrollar el programa y las estrategias se siguieron los siguientes 

pasos: 1) Se aplicó una encuesta a la iglesia en general para conocer el grado de 

conocimiento y práctica del PDP. 2) Se presentaron dos sermones consecutivos 

con énfasis en la enseñanza del PDP. 3) Se crearon y presentaron seis seminarios 

en power point durante seis sábados consecutivos entre la escuela sabática y el 

culto divino (Ver apéndice E).    4)Se repartió un tríptico que contiene la 

enseñanza básica del PDP, (Ver apéndice F).   5) Se llevó a cabo un plan de 

visitación con algunos de los miembros de iglesia.  6) Se pidió un informe escrito al 

tesorero para ver el número de aumento de los ofrendantes en relación a los 

diezmantes. 

Resultados 

Una de las diferencias que se obtuvieron en la iglesia central de Puebla 

después de implementar el programa del PDP, fue que hubo un mínimo 

incremento de ofrendantes en el 2017, apenas 7 personas. Tal vez el constante 

movimiento de feligresía haya afectado el resultado, pues en el mes de mayo un 

buen número de feligreses emigran a sus lugares de origen, hay padres de familia 



 

 

que permanecen en la iglesia central de Puebla, hasta que sus hijos terminan sus 

estudios y después regresan a sus lugares de origen. 

Conclusiones 

En el grado de conocimiento es impactante que nunca se instruya cómo y 

cuándo surgieron las ofrendas en la iglesia adventista ocupe el mayor porcentaje, 

un 26%. 

En el grado de práctica, una gran mayoría, 43%,  dice que nunca ha llegado 

a pensar que las ofrendas son menos importantes que el diezmo y siempre 

acostumbra a dar sistemáticamente las ofrendas. 

Un 60% de personas contestó que sí  cree que la visita pastoral tiene 

relación directa con los diezmos y ofrendas que se dan.  

De acuerdo a la encuesta que se hizo, el grado de conocimiento en relación 

al PDP no es tan bajo como para decir que es la razón por la cual hay un bajo 

número de ofrendantes, aunque es hecho que sí afecta. En el grado de práctica la 

visitación del pastor es crucial para aumentar el número de participantes en el 

PDP. 

. 
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Introduction 

In this paper we present the biblical basis of both the Old and New 

Testaments regarding the subject of offerings. The different types of offerings that 

there were and the general principles of the same ones are also analyzed. 

It is poured what Ellen White says about the offerings and also 

contemporary authors, Adventists and non-Adventists. 



 

 
 

Problem 

The central church of Puebla presents a very low participation of members 

who are involved in the Personal Giving Plan with respect to the numbers of the 

members who return their tithes. 

Methodology 

To develop the program and the strategies, the following steps were 

followed: 1) A survey was applied to the church in general to get to meet the 

degree of knowledge and practice of the PGP. 2) Two consecutive sermons were 

presented with an emphasis on PGP teaching. 3) Six Power Point seminars were 

created and presented during six consecutive Sabbaths between the Sabbath 

School and the Main Service (See Appendix E). 4) A triptych containing the basic 

education of the PGP was distributed (see appendix F). 5) A visitation plan was 

carried out with some of the church members. 6) A written report was requested to 

the treasurer to see the increase number of the people who gives their offering in 

relation to the people who gives their tithes.. 

Results 

One of the differences that were obtained in the central church of Puebla 

after implementing the program of the PGP, was a minimum increase of members 

giving their offerings in 2017, only 7 people. Perhaps the constant movement of 

members has affected the result, because in the month of May a good number of 

members emigrate to their places of origin, there are parents who remain in the 



 

 
 

central church of Puebla, until their children finish their studies and then they return 

to their places of origin. 

Conclusions 

In the degree of knowledge, it is shocking that the how and when the 

offerings in the Seventh-Day Adventist Church arose never occupy the highest 

percentage, 26%. 

In the degree of practice, a large majority, 43%, says that they have never 

come to think that offerings are less important than tithe and always give 

systematically the offerings. 

60% of people answered that they do believe that the pastoral visit is directly 

related to the tithes and offerings that are given. 

According to the survey, the degree of knowledge in relation to the PGP is 

not too low to say that it is the reason why there is a low number of members 

giving offerings, although it is fact that it does affect. In the degree of practice the 

visitation of the pastor is crucial to increase the number of participants in the PGP. 
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CAPÍTULO I 

INTRODUCCIÓN 

Antecedentes 

Este trabajo se propone crear un programa para implementar el Plan de 

Dadivosidad Personal (PDP en adelante) en la iglesia central de Puebla. Desde el 

año 1995 a la fecha, la Iglesia Adventista en Interamérica adoptó este plan, pero 

es innegable que la iglesia, en este territorio del mundo no lo ha aceptado como se 

espera. En la presente investigación, además de analizar las posibles causas, se 

propone crear un plan estratégico para averiguar, si bien implementado, el PDP 

puede llegar a ser aceptado por la mayoría de los miembros de la iglesia. 

Para hacer válido este programa, se aplicará en primera instancia a la 

iglesia Central de Puebla, Puebla, México en el 2017. La iglesia central de puebla, 

tiene sus inicios, aproximadamente desde 1940. A la fecha, tiene una feligresía 

activa de 350 miembros. 

Esta iglesia se destaca por una buena fidelidad en los diezmos, pero en 

relación con el PDP solo un bajo porcentaje de miembros lo practica (ver Apéndice 

A.). 
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Historia de la iglesia central de Puebla 

Hacia 1937 se registra la compra del terreno en el cual se ubicaría las 

oficinas de la misión de Tehuantepec, cuyo presidente fue el pastor: Max Fuss. 

La iglesia estaba formada por unas 6 familias aproximadamente, 20 

personas. Para los años 40 o 50 ya se tiene construido el actual templo de la 

Iglesia Central con un total de 40 familias y unos 120 hermanos. A partir de 

entonces, se da un despertar misionero entre las décadas del 60 al 90 

registrándose un total de 180 familias con aproximadamente 540 personas entre 

niños, jóvenes y adultos. En la Tabla 1 se muestra el número de familias que 

salieron de la iglesia central de Puebla (n = 35) para formar nuevas iglesias (entre 

1980 y 1983). En la tabla se observa que la mayoría de las familias salió para 

fundar la iglesia de las Granjas (n = 13). 

Tabla 1  
Iglesias fundadas entre 1980 y 1983 

Iglesia Colonia Número de familias 
Álamos Álamos 12 
Granjas Granjas 13 
San Manuel San Manuel 10 
Total  35 

 

 
En la Tabla 2 se muestra el número de familias que salieron de la iglesia 

central de Puebla (n = 21) para formar nuevas iglesias (entre 2004 y 2013). En la 

tabla se observa que la mayoría de las familias salió para fundar la iglesia de la 

Libertad (n = 8). 

Actualmente, la Iglesia Central de Puebla registra una feligresía de 700 

personas, debido a que no se ha actualizado los libros de secretaría. Cabe 
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destacar que de acuerdo a las revisiones hechas al libro de miembros bautizados 

actualmente hay aproximadamente 350 miembros activos. Del total de registrados 

algunos están identificados como paradero desconocido, otros son defunciones, 

otros aparecen con cartas de traslado que no se efectuaron. Finalmente, los 

menos, aparecen como apostasía y algunos repetidos. Lo que arroja un porcentaje 

de 50 por ciento de miembros registrados activos y el 50 por ciento restante en 

situación de revisión de nombres. 

Tabla 2  
Iglesias fundadas entre 2004 y 2013 

Iglesia Colonia  Familias 
La Libertad Libertad 8 familias 
Éfeso Guadalupe 6 familias 
Juvenil Zavaleta 7 familias 

	
 

En la Tabla 3 se muestra la distribución del número de familias y el total de 

miembros que han formado la iglesia central de Puebla, en diferentes periodos. En 

la tabla se observa que entre 1939 a 1950 la iglesia estaba formada por 6 familias 

(20 miembros), además se observa que, entre 1971 y 1980 la iglesia registró la 

mayor cantidad de familias (n = 180). 

Nota aclaratoria: 

Las cifras son estimadas debido a que no se tiene registros estadísticos y 

se recurre a una revisión somera de registros de los libros de miembro de iglesia 

2016.  
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Tabla 3  
Número de familias en diferentes periodos 

Periodos Número de familias Miembros 
1939 - 1950     6   20 
1951 - 1960   40 120 
1961 - 1970 140 420 
1971 - 1980 180 540 
1981 - 1990 145 435 
1991 - 2000                 175 525 
2001 - 2010 140 462 

 

La iglesia central de Puebla se distingue entre sus miembros por la gran 

variedad de personas de distintos lugares de México, las cuales llegan a esta 

ciudad con el fin de estudiar, de trabajar, o por la inseguridad que se vive en otros 

lugares. Esto hace que esta iglesia este en constante movimiento en cuanto a 

feligresía se refiere, unido con el crecimiento constante de la iglesia, pues con los 

informes anteriores han salido varios grupos para formar otras iglesias. 

En el 2015 se formaron dos iglesias más, que son: Cuartillas y Misiones. 

Esto es causa de crecimiento en otras colonias de la ciudad, pero también 

disminuye por un tiempo el crecimiento de la feligresía de la iglesia local de la cual 

formaban parte estos grupos que salieron para formar otras iglesias y como 

consecuencia afecta en la cantidad de los participantes en diezmos y ofrendas. 

Debido a las causas anteriores, la feligresía es muy cambiante y es muy 

difícil mantener en orden el libro de la feligresía. En el 2017 se cuenta con 350 

miembros activos en la iglesia central de Puebla. 

Planteamiento del problema 

Según informes del tesorero de la iglesia, en los últimos tres años la iglesia 

central de Puebla presenta un número muy bajo de ofrendantes en relación con 
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los diezmantes (entre un 40 o 50 por ciento) durante los años 2015-2017. Como 

es una iglesia que tiene una feligresía de aproximadamente 350 miembros, sus 

necesidades internas y externas son muchas y no es posible suplirlas al cien por 

ciento. Aunque el PDP ya ha sido presentado con anterioridad en sermones y 

alguna clase esporádica, la iglesia no acepta del todo practicar el plan de PDP.  

Declaración del problema 

A continuación se presenta el problema planteado en la investigación. 

La implementación de un programa para promover el PDP con actividades 

específicas ¿ayuda a incrementar el número de participantes en el plan de 

dadivosidad personal en la iglesia central de Puebla, en el año 2017? 

Propósito de la investigación 

La investigación tuvo los siguientes propósitos: 

1. Conocer si la implementación de un programa de promoción del PDP con 

actividades específicas ayuda a incrementar el número de participantes en el plan 

de dadivosidad personal en la iglesia central de Puebla en el 2017. 

2. Conocer el grado de conocimiento que manifiestan los miembros de la 

iglesia central de Puebla acerca del PDP. 

3. Conocer el grado de práctica que manifiestan los miembros de la iglesia 

central de Puebla sobre el PDP. 

4. Aportar información útil a los administradores de la Misión Alpina y los 

directivos de la iglesia, con el fin de que los miembros que participan del PDP, sea 

un número mayor. 
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Justificación 

La justificación indica el por qué de la investigación. Se justifica el estudio 

porque indudablemente en la iglesia central de Puebla se necesita fortalecer la 

fidelidad, pero de forma más específica en el Plan de Dadivosidad Personal. Los 

diezmos en general están bien en la iglesia, pero nada de estos fondos se quedan 

en ella para hacer frente a las necesidades de la misma. Por lo tanto, es necesario 

y urgente desarrollar un programa que convenza a los creyentes de que el PDP es 

el plan divino para que la iglesia local avance interna y externamente en la obra 

que Dios le ha confiado. Además, son pocas las investigaciones hechas en México 

respecto a la dadivosidad en cuanto a las ofrendas. En años recientes, apenas 

Lemuel Olán ha escrito sobre el tema.1 

Metodología 

En esta investigación se usa la Biblia, los escritos de Elena G. de White, se 

consultan también libros de autores adventistas y otros escritores cristianos que 

tratan sobre el tema.  

Para desarrollar el programa y las estrategias se siguieron los siguientes 

pasos: 1. Se aplicó una encuesta a la iglesia en general para conocer el grado de 

conocimiento y práctica del PDP. 2. Se presentaron dos sermones consecutivos 

con énfasis en la enseñanza del PDP. 3. Se crearon y presentaron seis seminarios 

                                            
1 Lemuel Olán Jiménez, Un diagnóstico sobre el nivel de actitud hacia las ofrendas 

voluntarias en los miembros de la iglesia adventista de la Asociación de Baja 
California, Asociación Pacífico Sur y Misión de Chihuahua, (Tesis Doctoral, julio 2014). 
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en Power point durante seis sábados consecutivos entre la escuela sabática y el 

culto divino. 4. Se repartió un tríptico que contiene la enseñanza básica del PDP 

(ver Apéndice F). 5. Se llevó a cabo un plan de visitación con algunos de los 

miembros de iglesia. 6. Se pidió un informe escrito al tesorero para ver el número 

de aumento de los ofrendantes en relación a los diezmantes.  

Delimitaciones 

A continuación, se presentan algunas delimitaciones en esta investigación: 

1. El estudio se desarrolló en el año 2017. 

2. El instrumento se aplicó solo a los miembros que asistieron a la sesión 

destinada para ello. 

3. El presente proyecto no se detiene tanto en definiciones teológicas, es un 

programa práctico de implementación y es solo acerca del Plan de Dadivosidad 

Personal, sin tomar en cuenta el tema del diezmo, aunque se mencione de paso. 

 4. El programa no tuvo el propósito de dar nuevas definiciones del Plan de 

Dadivosidad Personal, ni poner en tela de juicio las ofrendas que este incluye, sino 

más bien llevar a la práctica lo que ya se ha dicho y verificar si con una debida 

implementación, el plan puede ser aceptado y practicado por los miembros de 

iglesia en su mayoría. 

5. El programa se implementó solo en la iglesia central de Puebla, Puebla, 

en México, donde el 80 por ciento de la feligresía tienen ingresos como 

empleados, por lo tanto, se pueden considerar como unidades financieras.  
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Limitaciones 

Algunas limitaciones de esta investigación son las siguientes: 1. Se considera 

que los encuestados respondieron con veracidad. 2. El estudio no se implementó 

en otras iglesias. 3. En esa iglesia solo a la hora del culto divino está llena, por lo 

tanto, se tomaron seis sábados consecutivos entre la escuela sabática y el culto 

divino para presentar los seminarios y así alcanzar a la mayor parte de los 

miembros. 4. El problema mayor que se observa es que los miembros se resisten 

en aceptar y practicar el PDP. 5. La la visitación con propósitos de orientación sobre 

el PDP, no se realizó como se esperaba. 

Marco filosófico 

El presente trabajo se realiza con la seguridad de que las ofrendas han sido 

siempre requeridas por Dios en las Escrituras tanto en el Antiguo como en el 

Nuevo Testamento. De acuerdo a Elena G. de White la benevolencia sistemática, 

tiene como propósito erradicar el egoísmo en el ser humano y desarrollar en él un 

carácter semejante al de su Creador, y que al mismo tiempo lo prepara como 

ciudadano del reino de los cielos.1 Además añade: “Si el plan de la benevolencia 

sistemática fuese adoptado por cada persona y llevada plenamente a cabo, habría 

una constante provisión en la tesorería. Los ingresos afluirían como una corriente 

constantemente alimentada por constantes fuentes de generosidad”.2 

                                            
1 Elena G. de White, Consejos sobre mayordomía cristiana, (Mountain View, CA: 

Publicaciones Interamericanas, 1970), 42. 

2 Elena G. de White, Joyas de los testimonios 1, (Mountain View, CA: Publicaciones 
Interamericanas, 1970), 368. 
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Las opiniones de otros autores, tanto adventistas como no adventistas, 

serán útiles en este trabajo de investigación. 

Definición de términos 

Programa. En la vida de la iglesia, es cualquier serie de pasos que se 

estimen necesarios para resolver un problema.1  

Plan de dadivosidad personal. Forma de ofrendar sistemáticamente que se 

hace por medio de una promesa en base a un porcentaje de los ingresos, se le ha 

denominado Plan de Dadivosidad Personal.  

Benevolencia sistemática. disposición de dar de manera regular y 

sistemática. Es el nombre que se le da a la forma de ofrendar en la Iglesia 

Adventista del Séptimo Día. 

Unidades financieras. Es todo miembro de iglesia que percibe ingresos 

monetarios. 

Misión Alpina. Es un cuerpo organizado y conformado por las iglesias de 

cierto territorio, en este caso, de los Estados de Puebla, Hidalgo y parte de 

Morelos.  

Unión Interoceánica. Es la conformación de las Asociaciones/Misiones 

dentro de un territorio más amplio. La Unión Mexicana Interoceánica abarca siete 

Estados de la República Mexicana y está conformada por 11 

Asociaciones/Misiones. 

                                            
1 Nancy Weber de Vyhmeister, Manual de investigación teológica,  (Miami, FL: Editorial 

Vida, 2009), 61. 
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Esbozo del proyecto 

Esta investigación está dividida en cinco capítulos: El primero contiene los 

antecedentes, el planteamiento del problema, y éste, a su vez, presenta la 

descripción del problema, el propósito del programa, los objetivos específicos, la 

justificación del programa, las delimitaciones y las limitaciones del mismo. Bajo el 

primer capítulo también se da a conocer el marco filosófico, la definición de 

términos y un esbozo del proyecto.  

El capítulo dos, señala los fundamentos teóricos del proyecto: De acuerdo a 

fuentes bíblicas, extrabíblicas y de la literatura contemporánea.  

En el capítulo tres, se muestra el diseño y la metodología de la 

investigación, así como el perfil de la población a la que está dirigido el programa, 

en este caso de la iglesia central de Puebla; las condiciones del lugar, de la iglesia 

y el por qué es aplicable a la misma. 

El capítulo cuatro, presenta el programa en sí, su implementación y los 

resultados del mismo.  

Finalmente, el capítulo cinco da un resumen, también las conclusiones y las 

recomendaciones.  
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CAPITULO II 

MARCO TEÓRICO 

En esta sección se presentan las bases bíblicas tanto del Antiguo como del 

Nuevo Testamento respecto al tema de las ofrendas. Se analizan también los 

diferentes tipos de ofrendas que había y los principios generales de las mismas. El 

sabio consejo de Dayton lo expresa así: “Es necesario ser fieles y conocer lo que 

nos corresponde realizar. Es semejante como aquel individuo que adquiere un 

carro nuevo y analiza el manual para poder conducirlo, así de importante es 

conocer el manual de Dios, las Sagradas Escrituras, entonces sabremos cómo 

desea Dios que administremos lo que poseemos.”1 

También se describen algunos conceptos sobre el tema de las ofrendas en 

los escritos de Elena de White y de otros autores contemporáneos tanto 

adventistas como no adventistas; y se presenta el tema del PDP, así como otras 

ofrendas que se practican en la iglesia adventista. 

Bases bíblicas para la ofrenda 

En primer lugar, se presentan las bases que hay para las ofrendas en el 

Antiguo Testamento y los diferentes tipos de ofrendas que se mencionan, así 

como sus diferentes significados. Una vez más Dayton señala: “La Biblia nos 

                                            
1 Howard Dayton, Su dinero cuenta, (Miami, FL: Crown Financial Ministries, 2006), 30. 
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muestra que existen dos partes distintas al administrar el dinero: La que realiza 

Dios y la que realizamos nosotros”.1 

Antiguo Testamento 

La expresión plan de dadivosidad personal, literalmente, no aparece en 

toda la Biblia. Sin embargo, tal plan tiene que ver directamente con el tema de las 

ofrendas, y de ese tema la Biblia contiene mucha enseñanza. En el Antiguo 

Testamento, en lo sucesivo AT, menciona ofrendas mucho más a menudo que el 

diezmo; el culto y las ofrendas son prácticamente inseparables en el AT. El asunto 

de la ofrenda en la Biblia, aparece por primera vez en Génesis 4:3-52, en el 

momento en que Caín y Abel se presentan ante Dios para llevarle una ofrenda. 

Según Rand, ofrenda es cualquier cosa prescrita por la ley, para ser 

presentada a Dios con el fin de expresarle gratitud.3 Sobre el tema de las 

ofrendas, Verduzco en forma atinada escribe: “Abraham ofreció en sacrificio a 

Isaac, y desde este enfoque ofrendar es dar a Dios lo mas querido. Noé dio todo lo 

que poseía en la edificación del arca. Verdaderamente tiene que ver con obedecer 

y creer en sus promesas”.4De hecho, el AT menciona diferentes tipos de ofrendas 

que las personas podían presentar a Dios. 1. El "holocausto" (ofrenda totalmente 

quemada) expresaba adoración, gratitud y dedicación. Representaba la adoración 

                                            
1 Ibíd., 18. 

2 La versión utilizada en esta investigación es la Reina-Valera 1960, a menos que se 
indique algo diferente. 

3 W.W. Rand, Diccionario de la Biblia, (Miami, FL: Editorial Caribe, s/f), 470. 

4 Filiberto Verduzco, Eternidad en el corazón. El fin último de la mayordomía, (México, D.F.: 
Asociación Publicadora Interamericana, 2009), 120. 
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inalterable e ininterrumpida y la devoción de la totalidad de la congregación al 

Señor. 2. Las ofrendas "por el pecado" representaban la confesión de las faltas 

cometidas contra Dios, y su expiación; por otra parte, las ofrendas por "la 

transgresión" y "la culpa" implicaban la confesión del mal cometido contra los 

hombres y la restitución por el daño o la pérdida infligidos, aunque la diferencia 

exacta entre ellas no siempre es clara. 3. Las ofrendas "de paz" expresaban 

gratitud, buena voluntad, fraternidad y el cumplimiento de ciertos votos.1 

A continuación, se describen en más detalles algunas de ellas. 

Tipos de ofrendas del Antiguo Testamento 

Según Rodríguez, todo sacrificio era una ofrenda, sin embargo, no todas las 

ofrendas eran sacrificios. El término hebreo en general para oblación u ofrenda es 

qorban, es decir, algo traído cerca del altar o al menos presentado en el 

santuario.2 Eran productos de origen animal o vegetal que se presentaban al 

Señor como una expresión de adoración, gratitud o dedicación, o para la expiación 

del pecado. Aquí se presentan cuatro clases de ofrendas mencionadas en el AT. 

1. Holocausto. En este tipo de ofrenda se quemaba toda la víctima, sin que 

ni el oferente ni el sacerdote recibieran nada, excepto la piel. Viene del hebreo 

olah, sacrificio total.3 (Dt. 33:10; 1 S. 7:9; Sal. 51:21). Según Lv. 1, la víctima era 

un animal macho sin defecto, de ganado mayor o menor. Se trataba de una 

                                            
1 Diccionario Bíblico Adventista del Séptimo Día, 1ª ed., ver “sacrificios y ofrendas”. 

2 Rubén Rodríguez Ramírez, Seminario de mayordomía de la dadivosidad en diezmos y 
ofrendas para la iglesia la esperanza (Tesis Doctoral), 43. 

3Pierre Maurice Bogaert, Diccionario enciclopédico de la Biblia, (Barcelona, Editorial Herder, 
1993), 734.  
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ofrenda que sólo podían ofrecer los ricos, y los pobres podían ofrecer una tórtola o 

un pichón (Lv. 5:7; 12:8). El propósito de estas ofrendas era la adoración, la 

gratitud o la dedicación; esta ofrenda representaba la disposición de los 

adoradores a entregar o reconsagrar sus vidas enteras a Dios. 

Rodríguez añade que es interesante el hecho de que se aceptaban 

diferentes animales como víctimas sacrificiales para el holocausto. Se 

enumeraban los animales con base a su valor financiero. El de más valor se 

menciona primero, un becerro, al que seguían la oveja y el macho cabrío (Lv. 

1:3,10). Aún los pájaros, una paloma, o una tórtola se podían ofrecer (Lv. 1:14).1 

Por lo tanto, se puede decir que una ofrenda es algo especial para el adorador; 

porque prescindía de algo bueno y útil al darlo al Señor. También, Dios no espera 

la misma cantidad de todos, pero sí cada quien puede traer algo al Señor, según 

su condición financiera. 

Según Escuain “Olah, Alah, `hacer ascender´. Se traduce holocausto, 

transcripción del término griego usado en la LXX y en el NT griego holokautos, y 

denota quemar totalmente. Se refiere a la combustión total de la víctima 

ofrendada, después de haberse impuesto sobre ella las manos y degollada a 

continuación. Según la ley ceremonial israelita, se tenían que ofrecer dos 

holocaustos a diario, uno por la mañana y otro por la tarde.2 

                                            
1 Ángel M. Rodríguez, Los fundamentos de la mayordomía (Miami, FL:, Departamento de 

Mayordomía, División Interamericana de los Adventistas del Séptimo Día, 1997), 0-3. 

2 Vila Escuain, Nuevo diccionario bíblico ilustrado, (TERRASSA: Barc.: Editorial Clie, 1985), 
505. 
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Cualquiera sea el tipo de animal ofrecido para el holocausto, hay algunos 

principios que se deben seguir: 1) Sin defecto (Lv. 1:3,10) es decir, lo mejor, algo 

que le cueste al adorador, no de lo que le sobra. 2) Ofrecida voluntariamente (Lv. 

1:3) solo lo que es voluntario puede ser aceptable para Dios, si no es voluntario 

pierde su valor. 3) Ofrecida delante de Jehová (Lv. 1:3,5,11) como un acto de 

adoración a Dios, no para agradar al hombre.1 

2. Ofrenda por la culpa. Del hebreo Jatta’t es decir, sacrificio expiatorio o 

por el pecado. Era la reparación por el pecado cometido, como paso previo para el 

retorno a la comunión con Yahveh.2 El propósito de esta ofrenda, generalmente, 

era para expiar pecados graves cometidos contra el prójimo. (Nm. 6:9,12; Lv. 6:2-

7; 5:15-16; 19:20-22; 14:12-18). Del hebreo asham, culpa o culpabilidad. Es el 

sacrificio de reparación, ofrenda de transgresión u ofrenda por la culpa. La ofrenda 

podía ser una cordera o una cabra, y si el oferente era pobre, podía presentar dos 

tórtolas o dos palominos. Pero si la persona era demasiado pobre, entonces podía 

ofrendar la décima de una efa de harina. Esta ofrenda se ofrecía cuando alguien 

testificaba de manera falsa o se juraba sin pensar (Lv. 5:1-13).3 

Una ofrenda por transgresión difería de la ofrenda por el pecado en los 

siguientes aspectos: que era establecida para personas que o habían hecho mal 

sin darse cuenta, y que estaban en duda en cuanto a su estado de criminalidad; o 

                                            
1 Daniel Carro, José Tomás Poe, Comentario bíblico mundo hispano Levítico, Números y 

Deuteronomio, Vol. 3, (El Paso, TX: Editorial Mundo Hispano, 1993), 45. 

2 Félix Asencio, S. J., En levítico el hombre responde a su Dios, (España: Editorial Sal 
Terrae Santander, 1965), 21. 

3 Gordon J. Whenham, Book of Leviticus, the international commentary on the Old 
Testament, (Gran Rapids, MI: Wm. B. Eerdmans, 1979), 106. 
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que se sentían en una situación tan especial que se requería sacrificio de aquella 

clase.1 

La ofrenda por la culpa se exigía siempre que alguna persona cometía una 

“falta” (5:15, maʿal)—un acto de apropiarse indebidamente de algo (ya fuera de 

Dios o de otro hombre) o negarse a dar algo a alguien que le correspondiera 

legítimamente (cf. Nm. 5:12, 19; Jos. 7:1; 22:20; 2 Cr. 26:16, 18; 28:22–23). 

Cuando un pecado podía ser cuantificado para determinar el valor de la restitución 

económica, el transgresor tenía que traer no sólo el carnero de la ofrenda por la 

culpa, sino también la compensación en plata o especie, además de pagar la 

multa correspondiente del 20 por ciento (Lv. 5:16; 6:5). 2 

3. Ofrendas por el pecado. Su propósito era expiar los pecados cometidos 

contra Dios. Del hebreo terúmah derivado de chatta’, “donar, poner aparte” es el 

sacrificio u ofrenda por el pecado. La ofrenda por el pecado del sacerdote o del 

pueblo debía ser un novillo, por el de un jefe era un macho cabrío, por el de una 

persona común era una cabra o cordera (Lv.4:1-35).3 (Ver también Nm. 28:15, 17, 

24,26-30; 29:5, 11,12-34,35-38). 

La ofrenda por el pecado era primeramente para expiar los pecados de 

ignorancia “Si alguien peca inadvertidamente” (por yerro). Algunos pecados 

voluntarios, como engaño y robo, también podían ser expiados siempre y cuando 

                                            
1 Roberto Jamieson y otros, Comentario exegético y explicativo de la Biblia, vol. 1, (El paso 

TX: Casa Bautista de Publicaciones, 2003), 97. 

2 John F. Walvoord, El conocimiento bíblico un comentario expositivo del Antiguo 
Testamento, vol. 1 Génesis-Números, (Puebla, México: Ediciones Las Américas, 1996), 209. 

3 Rubén Rodríguez, 45.  



 

 
 

17 

se hiciera restitución completa además de traer al animal para sacrificio (Lv. 6:1–

7). Pero en ambos casos los sacrificios de animales eran un tipo y anticipación de 

la sangre de Cristo (Heb. 10:4).1 

Las ofrendas regulares por el pecado se ofrecían en favor de toda la 

congregación en ocasión de las lunas nuevas, del Año Nuevo y del Día de la 

Expiación; y durante las 3 grandes festividades nacionales. Se requerían ofrendas 

especiales por el pecado: 1. En ocasión de la dedicación de los sacerdotes y los 

levitas. 2. En el caso de violación accidental del voto de nazareato y cuando se 

completaba un voto. 3. Por el pecado de la congregación. 4. Por el pecado de un 

sacerdote o dirigente. 5. Por los pecados individuales. También se requería una 

ofrenda por el pecado en relación con impurezas corporales, en oportunidad del 

parto o para la purificación de la lepra. El sacrificio por la culpa siempre era 

individual, y se ofrecía en caso de ofensas como el perjurio, el sacrilegio 

involuntario, el fraude, los robos; además, en algunos casos se estipulaba una 

especie de compensación2. 

Un punto significativo acerca de la ofrenda por el pecado en el AT se 

relaciona a un aspecto del ritual que acompañaba la ofrenda. Se requería que el 

adorador colocara sus manos sobre el sacrificio, identificándose así con el 

sacrificio que llegaba a ser su sustituto. De la misma forma, Cristo, la Ofrenda por 

el pecado, se identificó completamente con el pecador y llegó a ser el sustituto en 

                                            
1 R. S. Taylor, Diccionario teológico Beacon, (Leneca, KS: Casa Nazarena de Publicaciones, 

2009),478-479. 

2 Diccionario Bíblico Adventista del Séptimo Día, 1ª ed., ver “sacrificios y ofrendas. 
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la cruz. A la luz de esta verdad se debe entender las palabras de Pablo en 2 

Corintios 5:21: “Al que no conoció pecado, por nosotros lo hizo pecado [una 

ofrenda por el pecado], para que nosotros fuésemos hechos justicia de Dios en 

él”.1 

El poder expiatorio de esas ofrendas no se localizaba en las víctimas 

sacrificadas, sino en Dios, que por su gracia le asignaba esa función (Lv. 17:11). 

La importancia de la comprensión para estas ofrendas es sumamente crucial para 

la teología bíblica de las ofrendas, porque Dios se muestra como dispuesto a dar, 

como un “ofrendante” y esto provee la plataforma teológica para la dadivosidad de 

los seres humanos. La dadivosidad humana debe seguir el modelo de la 

dadivosidad divina.2 

4. Ofrendas o sacrificios de paz. El propósito de esta ofrenda era expresar 

gratitud, buena voluntad o fraternidad. Se trata de una qorban, ofrenda sagrada 

bajo la denominación de zebaj es decir “sacrificio pacífico”.3 Describe una relación 

restaurada, se vincula con Shalom “paz”. Un buen ejemplo para este tipo de 

ofrenda es el caso de Jacob cuando hizo un sacrificio de paz con Labán (Gn. 

31:54). Ver también Lv. 23:15-20; 3:1-17; 7:11-36; 8:22-32; Nm. 6:14-20.  

Cuando esta ofrenda se llevaba al santuario, se devolvía la mayor parte de 

la carne de la víctima al adorador para que la comiese en compañía de su familia y 

amigos (Lv. 7:11-21). Según Rodríguez, hay tres tipos de ofrendas de paz: la 

                                            
1 Diccionario Bíblico Adventista del Séptimo Día. 

2 Ángel M. Rodríguez, 2. 

3 Asencio, 19.  
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votiva (para cumplir un voto), la voluntaria, y la de gratitud (resultado de un deseo 

espontáneo de expresar públicamente gratitud personal por las bendiciones que 

se habían disfrutado). La ocasión debía ser gozosa (Dt. 27:7; Sal. 95:2).1 

Entre los israelitas había principalmente tres tipos de ofrendas de paz: La 

ofrenda de acción de gracias, la cual expresaba gratitud por las bendiciones 

recibidas. Aquellas entregadas en cumplimiento de una promesa, que también 

manifestaban agradecimiento por los beneficios recibidos. Las ofrendas por propia 

voluntad, que se dedicaban espontáneamente a Dios.2 

Especialmente cuando llegaba la fiesta del pentecostés, se requerían 

ofrendas de paz. Algunos de paz especiales se ofrecían en relación con el 

cumplimiento de un voto, en particular el de nazareato, y cuando se consagraba 

sacerdotes. Además, todos podían ofrecer sacrificios pacíficos en cualquier 

momento. El principio es que las ofrendas siempre juegan un papel muy 

importante a la hora de relacionarnos con Dios, especialmente en el papel de la 

adoración. 

5. Otras ofrendas. Se menciona también “la ofrenda del cereal”, que en 

hebreo se le llama la minchah y significa “don o tributo”. Se usaba para designar 

una ofrenda hecha de harina fina cocinada o cruda y mezclada en aceite (Lv. 2:1-

10). Aunque se trataba de una ofrenda de grano, lo que se traía en realidad era la 

                                            
1 Ángel M. Rodríguez, 4. 

2 John D. Barry, Lázarus Wents, Diccionario bíblico Lexham, (Bellingham, WA: Lexham 
Press, 2014), 580. 
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harina, el israelita transformaba el grano en harina; Dios y los seres humanos 

trabajan juntos, y el ser humano le consagraba su trabajo al Señor. 

Respecto de esta ofrenda, Bruce comenta: “Cabe mencionar que minhãh se 

usa a menudo para referirse a cualquier ofrenda o don hecho a Dios, ya sea una 

ofrenda vegetal o sacrificio sangriento, tal como fue en el caso de Caín y Abel. Si 

bien Génesis no dice cómo supo Caín que su ofrenda no había sido aceptada, la 

razón para este rechazo puede estar sugerida en el versículo 6, que dice: “Si 

hicieres bien”, o “si hicieres lo que es correcto”. La probabilidad es que Caín sabía 

lo que debía traer como ofrenda, pero resintió tener que aceptar el señorío de 

Dios”1 

Las primicias o los primeros frutos de la tierra eran requeridas de los 

israelitas por el Señor (Lv. 23:9-11; Nm. 18:-13; Dt. 18:4; 26:1-11). Eran ofrendas 

de gratitud al Señor usada para el sostén del sacerdocio (Dt. 18:3-5). Era lo mejor 

de la cosecha (Nm. 18:12; Ex. 23:19), indicaba que Dios estaba primero en la vida 

del adorador. No daban de lo que les sobraba, sino más bien, antes que 

comenzaran a disfrutar de la cosecha separaban las primicias para el Señor (Lv. 

23:14). La ocasión cuando se traía esta ofrenda al templo se caracterizaba por el 

gozo (Dt. 26:11), era la expresión exterior de una fe profunda en el Señor y de 

sentimientos de gratitud.2 

                                            
1 F. F. Bruce, ed., The international Bible commentary, (Grand Rapids, MI: Marshall 

Pickering/Zondervan, 1986), 119. 

2 Angel Manuel Rodríguez., 5. 
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Al igual que el primogénito de hombre o de animal, los primeros frutos de 

cada cosecha debían ser consagrados al Señor. “Las primicias de los primeros 

frutos de tu tierra traerás a la casa de Jehová tu Dios” (Éx. 23:19; 34:26). En Dt. 

26:1–11 se dan las instrucciones precisas para la forma en que esto debía llevarse 

a cabo, incluyendo una oración en la cual se confesaba que esos frutos eran el 

producto de toda una obra de Dios. En Nm. 18:13 Dios dijo a Aarón: “Las primicias 

de todas las cosas de la tierra de ellos, las cuales traerán a Jehová, serán tuyas” 

(Nm. 18:12–13). Se utilizaban para el sustento de los sacerdotes y levitas. La 

presentación de estas ofrendas daba lugar a la fiesta de las primicias. La 

enseñanza es ratificada en Pr. 3:9 “Honra a Jehová con tus bienes, y con las 

primicias de todos tus frutos”.1 

Para referirse a las primicias se usan las palabras hebreas bikkurey, reshith, 

para referirse a las primeras y mejores partes de la cosecha de cultivos o 

productos procesados, animales y primogénitos. “Primicias” también se refiere a 

las ceremonias en relación a la porción inicial de la cosecha. 

Para Israel, el concepto de “primicias” significaba poner al Señor en el 

primer lugar en cada aspecto de la vida. Eso incluía la cosecha, el pastoreo de los 

rebaños y la natalidad, especialmente con respecto al sistema de fiestas y 

sacrificios de la Ley de Moisés. Las primicias eran utilizadas para el sustento de 

los sacerdotes levitas. Era su herencia de entre el pueblo de Dios (Dt. 18:4). Dt. 

26:1–11 especifica cómo las ofrendas de primicias individuales debían ser traídas 

ante el Señor. 

                                            
1 Alfonso Lockuard, Nuevo diccionario de la Biblia, (Miami, FL: Editorial Unilit, 1999), 847. 
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Durante la Pascua, todo israelita debía “traer la primera gavilla” de su 

cosecha al sacerdote para que éste “agitara la gavilla ante el Señor” (Lv. 23:10–

14). Esto se refiere a la cosecha de cebada, la cual comenzaba varias semanas 

antes de la cosecha de trigo. Éx. 34:22 habla de las primicias de la cosecha de 

trigo durante la fiesta de Pentecostés, la cual en otras ocasiones es llamada “el día 

de las primicias” (Nm. 28:26).1 Las primicias se refieren entonces a lo más selecto, 

lo más escogido, lo especial, ese era el tipo de ofrendas que pedía el Señor en 

tiempos de Israel. 

Por último, Rodríguez describe que se requería también una ofrenda de los 

despojos de la guerra (Nm. 31:29,41,52). Se les llama mekes “obligaciones 

cúlticas o impuestos” (Nm. 31:28,37,41), terúma “don” (29,52), y qorbán “lo que se 

trae cerca” (v. 50). Al compartir los despojos de la guerra con los sacerdotes y 

levitas, los israelitas reconocían que era Dios quien les había dado la victoria 

sobre sus enemigos. Era una expresión de gratitud por la victoria.2 

Como se nota, las últimas tres ofrendas mencionadas expresan adoración, 

gozo, gratitud, aun cuando algunas fuesen requeridas. Se reconoce a Dios como 

el único que bendice y protege a su pueblo, el trabajo de ellos y a la tierra. 

Las ofrendas en el libro de Malaquías 

En esta sección se presenta el problema que tenían los sacerdotes y el 

pueblo de Israel con respecto a las ofrendas que ofrecían a Dios. El tema de las 

                                            
1 John D. Barry, Diccionario bíblico lexham, (Bellingham, WA: Lexham Press, 2014), 585. 

2 Ibíd., 6. 



 

 
 

23 

ofrendas en el libro de Malaquías es un asunto de mucha importancia es por eso 

que se dedica un espacio para hacer oportunas consideraciones. 

Una acusación grave que presenta el libro de Malaquías es que los 

sacerdotes menospreciaban el nombre de Jehová (Mal. 1:6) y Dios no dejó 

ninguna duda en cuanto a la forma en que los sacerdotes habían menospreciado 

su nombre. Básicamente, su actitud tenía que ver con los sacrificios que ofrecían a 

Dios y cómo lo hacían, es decir, la forma indiferente en que los presentaban, 

porque llevaban al altar de Dios ofrendas inmundas. (El tiempo del verbo indica 

que no lo habían hecho sólo una vez, sino que era su costumbre hacerlo así.) Muy 

probablemente no se refiere a que ofrecieran animales de los que se habían 

proscrito en la ley en cuanto a género; por ejemplo, que ofreciera un cerdo o un 

camello. Más bien, ofrecían animales defectuosos (“el cojo o el enfermo”, v. 8), y 

de esa forma, despreciaban el altar. De acuerdo con la ley, el sacrificio debía ser 

puro (1:11) y sin defecto (Levítico 22:21–22).1 De acuerdo al libro de Malaquías 

cuando no se presentan las ofrendas en la forma como Dios lo requiere, eso es 

equivalente a menospreciar su nombre. 

La comparación que Dios presenta en el v. 8 saca a luz el extremo al que 

habían llegado en su indiferencia por el Señor. Nunca se les hubiera ocurrido 

ofrecer un regalo defectuoso a quien tenía la autoridad civil sobre ellos, es decir, al 

príncipe persa. Sabían perfectamente bien que esto no sería tolerado por el 

príncipe. Sin embargo, sí estaban dispuestos a presentar semejante clase de 

                                            
1 Alberto T. Platt, Respuestas de Dios a las crisis :Hageo y Malaquías, (Puebla, México: 

Ediciones Las Américas, 1998), 79. 
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ofrenda a Jehová, Dios de los ejércitos. La actitud de los sacerdotes era como si 

dijeran: “¿Qué importa? Jehová ni hará bien ni hará mal” (Sof. 1:12).1 

Malaquías señaló que los sacerdotes ofrecían en sacrificio al animal ciego, 

cojo y enfermo (1:13). Y les preguntó: ¿no es malo? Su respuesta según Lv. 

22:18–25 y Dt. 15:21, debió ser afirmativa. Para verguenza de ellos se señalaban 

estas cosas. Irónicamente, Malaquías sugirió: ¡Preséntalo, pues, a tu príncipe 

(gobernador)! La “mesa” del gobernador estaba llena de platillos suculentos (Neh. 

5:17) incluyendo las “ofrendas” del pueblo. Ciertamente el gobernador no se 

hubiera complacido ni aceptaría la carne de un animal ciego, cojo o enfermo. 

Cuánto más absurdo era esperar el favor de Jehová de los ejércitos (Mal. 1:4) con 

esos sacrificios. Él no los aceptaría, ni tampoco a los sacerdotes (vv. 8–9). Para 

remarcar este punto, Malaquías dijo que el ministerio del templo sería también 

suspendido. Ni siquiera tendría sentido encender el fuego del altar del holocausto. 

Dios estaba disgustado. Por eso dijo: ni de vuestra mano aceptaré ofrenda.2 

Resulta interesante que quienes traían esa clase de ofrendas era el pueblo, 

pero Dios hace el reclamo a los sacerdotes, porque ellos eran los responsables de 

enseñar al pueblo la clase de ofrendas que deberían presentar, pero al parecer no 

habían cumplido con su deber de enseñar al pueblo y este ofrendaba según le 

parecía mejor hacerlo (Mal. 2:7,8). La mezquindad de los sacerdotes se ilustra no 

sólo en que colaboraban con el pueblo en recibir ofrendas defectuosas, sino que 

                                            
1 Ibíd. 

2 John F. Walvoord, El conocimiento bíblico, un comentario expositivo: Antiguo Testamento 
Daniel-Malaquías, vol. 6, (Puebla, México: Ediciones Las Américas, 2001), 319. 
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toda su conducta era mercenaria: Ni querían cerrar las puertas del templo a 

menos que se les pagase, ni traían la leña para encender el fuego en el altar a no 

ser que recibiesen algún pago adicional.1 

Verhoef, al comentar estos hechos registrados en Malaquías señala: “Sin 

embargo, finalmente los sacerdotes fueron los responsables por los sacrificios que 

fueron presentados en el altar, y por tanto, su transgresión, fue la más seria. El 

argumento decisivo del profeta, es que ellos no deberían permitir tales ofrendas”.2 

Aunque según el comentario de Keil con respecto a la actitud de los sacerdotes, él 

opina que: Este reproche está simplemente dirigido a los sacerdotes, pero se 

aplica a toda la nación…ambos, sacerdotes y pueblo están manifestando su 

actitud hacia el Señor a través de las ofrendas que presentan”.3 

Habiendo condenado el pecado del pueblo, el profeta, hablando por Dios, 

los exhorta a volver a él: Tornaos a mí, (3:7), prometiéndoles a la vez que tal 

arrepentimiento de parte del pueblo traería un correspondiente allegamiento de 

Dios al pueblo: Yo me tornaré a vosotros. El pueblo, fingiendo ignorancia en 

cuanto al punto de su desviación, pregunta ¿En qué hemos de tornar? (3:7). La 

contestación se basa sobre otro error del pueblo (además de los que se comentan 

en 3:5), el de retener los diezmos y otras ofrendas, sin entregarlas al santuario 

(3:8): ¿Robará el hombre a Dios? Pues vosotros me habéis robado. Y dijisteis: 

                                            
1 Carrol Gillis, El Antiguo Testamento: un comentario sobre su historia y literatura,Vol. 5, (El 

Paso TX: Casa Bautista de Publicaciones, 1991), 220. 

2 Pieter A. Verhoef, The books of Haggai and Malachi, (Grand Rapids, MI: Eerdmans 
Publishing Company, 1987), 218. 

3 C. F. Keil, Commentary on the Old Testament, Vol. 10, (Massachusetts, MA: Hendrickson 
Publishers, 1996), 639. 
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¿En qué te hemos robado?, en que el pueblo nuevamente piensa asentar su 

justicia mediante una falsa protestación de inocencia. Los diezmos y las ofrendas, 

contesta el profeta: al no dar los diezmos y las otras ofrendas al santuario, era lo 

mismo que si hubiesen ido al santuario para quitar de esos santos lugares algo 

que estuviese en depósito allí. 

No fue un individuo ni pocas personas los que habían hecho este hurto 

(3:9), sino toda la nación, porque la práctica era general y prevalente, pues la 

bendición que correspondía a la dádiva de un don a Dios se cambiaba en 

maldición.1 

Por lo comentado hasta aquí, el libro de Malaquías deja muy claro que el 

tipo de ofrendas que se le trae a Dios, muestran de una manera muy directa la 

clase de respeto y amor que se le tiene al Creador, y también el concepto que se 

tiene de él. Pero la responsabilidad que tienen los líderes de enseñar al pueblo 

sobre las ofrendas que se tienen que presentar a Dios en la adoración, es muy 

seria y determinante en la actitud de aceptación o rechazo departe de Dios de las 

ofrendas que el pueblo le ofrece. 

Principios generales del Antiguo Testamento para las ofrendas 

Las ofrendas deben ser voluntarias como se menciona en Ex. 25:2 y deben 

darse por amor. 

El traer ofrendas a Dios es un deber cristiano que tiene implicaciones 

espirituales y morales. El abstenerse de traerlas al Señor es considerado por él 

                                            
1 Ibíd., 227. 
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como un robo (Mal. 3:8). Las ofrendas son una expresión de la propia entrega de 

la persona a Dios, constituyen una muestra de una vida totalmente entregada a 

Dios (Lv. 1:4-9). Son un reconocimiento del cuidado providencial de Dios en la 

vida del ser humano (Sal. 34:8). Una ofrenda viene de un corazón que confía en 

un Dios personal que provee constantemente para las necesidades de sus hijos 

de la forma como él ve que es mejor (1Cr. 29:14). 

Las ofrendas vienen de un corazón que está en paz con Dios y con los 

demás. El dar ofrenda es un acto religioso que no está separado ni es indiferente 

a la calidad de la vida diaria del creyente (Lv. 3:1-17). Descansan sobre la 

convicción de que se ha encontrado en Dios la seguridad del perdón y la salvación 

(Lv. 4, 5:14-16).1 

Las ofrendas son tanto voluntarias como requeridas por el Señor (Mal. 3:8). 

Son un requerimiento divino, que al interiorizarse en la vida de los creyentes, se 

convierte en una libre expresión de una voluntad amante (Ex. 25:2; 36:3).2  

En esta sección se mencionan algunos principios que se pueden deducir 

del estudio del Antiguo Testamento. Dayton sugiere esto: “Si manejamos nuestro 

dinero de acuerdo con los principios de las Escrituras, nuestra comunión con 

Cristo se fortalecerá. Si manejamos nuestro dinero de una manera infiel, nuestra 

relación con Él sufrirá”.3Cada principio es sustentado por las Sagradas Escrituras 

y el punto de vista de varios autores. 

                                            
1 Reglamento Operativo División Interamericana de la Asociación General de los 

Adventistas del Séptimo Día, (Edición 2014-2015), 653-654. 

2 Ibíd. 

3 Dayton, 13. 
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1. Son voluntarias (Ex 25:2). Ritchie al tratar el asunto de las ofrendas en el 

AT, especifica que todos los materiales con los cuales fue edificado el tabernáculo 

eran ofrendas voluntarias del pueblo de Dios. El conocimiento de la bondad de 

Dios estaba presente en los corazones de su pueblo; habían probado la dulzura 

de la redención y sus resultados. Estaban en el rocío de su juventud y dieron de lo 

mejor a Dios.1  

2. Son establecidas por Dios (Éx. 36:3,7). Las ofrendas Dios mismo las 

estableció y las reguló para que lo contemplara a Él como creador y redentor y 

fuente de toda bendición. Elena White aclara que: “Ya en los días de Adán, se 

requería de los hombres que ofreciesen a Dios donativos de índole religiosa, es 

decir, antes que el sistema fuese dado a Moisés en forma definida”. 2 

3. Deberían expresar amor y gratitud (Ex. 25:2). Como bien señala Ritchie 

al comentar acerca de las ofrendas que el pueblo trajo para la construcción del 

tabernáculo. Los príncipes trajeron sus preciosas piedras y especias; las mujeres 

trajeron sus brazaletes y sus joyas; y los que no tenían riquezas para dar, 

mostraron su amor por sus labores. Hombres fuertes cortaron los árboles de Sitim, 

y las mujeres sabias de corazón hilaban. Mañana tras mañana, las ofrendas de 

corazones voluntarios llegaban, y eso en tal abundancia que Moisés tuvo que 

mandarles que las suspendieran.3 

                                            
1 John Ritchie, El tabernáculo del desierto, (Grand Rapids, MI: Editorial Portavoz, 1992), 

17. 

2 White, Consejos sobre mayordomía cristiana, 74. 

3 Ibíd., 18. 
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En Nm. 28:2, 15:29, se confirma que las ofrendas son requeridas por Dios. 

De acuerdo a Pineda, se debe ofrendar con propósito no por mero impulso, de 

corazón no por fuerza, alegremente, secretamente, no para ser vistos, 

honestamente, imitando al Señor.1 Teja, también hace una contribución al tema de 

las ofrendas al mencionar que se debe ofrendar de la siguiente manera: con gozo, 

con liberalidad, con sacrificio, con humildad, con regularidad y conforme a lo que 

hemos recibido.2  

4. Son personales. La Biblia exhorta a que cada uno debe llevar su propia 

ofrenda, (Dt.16:17). 

5. Son parte de la adoración: (Sal. 96:8).3  

Nuevo Testamento 

En realidad, en el Nuevo Testamento hay pocas referencias hacia las 

ofrendas, pero las pocas que hay son suficientes para una comprensión clara 

respecto al tema. Cabe mencionar también que las ofrendas que se practicaban 

en el AT, se seguían practicado también en el NT. En esta investigación solo se 

aluden a ciertos textos y comentarios más sobresalientes. 

Jesús y Pablo son los que en realidad hacen mención en cuanto a la 

ofrenda, y se mencionan cuatro tipos de ofrendas mismas que a continuación se 

enumeran. 

                                            
1 Manuel Díaz Pineda, Manual de mayordomía bíblica, (Barcelona, España: AEPRESS 

EDICICIONES, 1996), 250. 

2 Gary Teja, La mayordomía, (Grand Rapids, MI: Libros Desafío, 1996), 39-40. 

3 Pinheiro, 148. 
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Tipos de ofrendas del Nuevo Testamento 

1. La ofrenda Korbán. Según Kittel, en Mt. 27:6 se nota que las piezas de 

plata, las cuales Judas había recibido por su traición y que las arrojó dentro del 

templo antes de suicidarse, no era adecuado como Korban, pero se usa como 

tesoro del templo tal vez porque de allí procedía el dinero.1 Korban, ocurre solo en 

Marcos 7:10-11 en el conflicto de Jesús con los escribas y los fariseos al usar la 

palabra con un sentido de “mi ofrenda a Dios”. 

Una ofrenda pierde su valor como una expresión de amor y gratitud a Dios 

si proviene de un corazón que está en guerra con otras personas. Así que las 

ofrendas tienen mucho que ver cómo el ofrendante se relaciona con las demás 

personas. Esto quiere decir, que se debe equilibrar la dádiva a Dios con la 

responsabilidad que se tiene con la familia, pues cuidar de ella y suplir sus 

necesidades, es parte de la experiencia cristiana.  

2. La ofrenda doron.  Esta palabra deriva de dídomi, que quiere decir don o 

regalo. Doron se usa para referirse a regalos humanos (Mt. 2:11), sacrificios (Mt. 

5:23), ofrendas monetarias (Lc. 21:1) y los dones de Dios (Ef. 2:8). Puesto que en 

el NT el amor se describe como un don, dídomi es un término común, 

especialmente en Juan. Jesús es lo que es por don de Dios. Jesús mismo da su 

vida, se da a sí mismo, da su cuerpo.2 

                                            
1 Gerhard Kittel, Theological Dictionary of the New Testament, (Grand Rapids, MI: WM. B. 

Eerdmans, 1976), 865.  

2 James A. Swanson, Diccionario de idiomas bíblicos: Griego Nuevo Testamento, 
(Bellingham, WA: Logos Research Sistems, 1997), 168. 
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Lo que es realmente impresionante según Balz, es que alrededor del 25 por 

ciento de las veces que se usa el verbo dídomi, Dios es el sujeto.1 Esto es cierto 

porque Dios es el que da el pan cotidiano (Lc. 11:3), la lluvia, la cosecha, el 

alimento (Hch. 14:17), la vida y todo lo que el ser humano necesita (Hch. 17:25). 

Además, da el arrepentimiento (Hch. 11:18), la victoria (1 Co. 15:57), la gracia (1 

P. 5:5), el amor (1Jn. 3:1), la sabiduría (St. 1:5), el Espíritu Santo (Jn. 3:34), los 

dones espirituales (1 Co. 12:7-10), una herencia (Hch. 20:32), el reino (Lc. 12:32) 

y la vida eterna (1Jn. 5:4). Y de manera especial Dios dio a su Hijo, quien a su vez 

dio su vida en rescate por los pecados del ser humano (Gl. 1:4). 

3. La ofrenda prosforá. Literalmente ofrenda, regalo, sacrificio, acción de 

ofrendar. Se usa en Hch. 21:26, 24:17, Ro. 15:16, Ef. 5:2, Heb. 10:5, 8, 10,14.2 

Esta palabra tiene diversos significados incluyendo sacrificio (como don o como 

acto). En el NT denota las ofrendas levíticas (Heb. 10:5), el sacrificio de Cristo en 

He. 10:10.3 

4. Donativo limosna. Del griego eleemosyne se traduce como limosna, 

caridad, donación. Tener piedad, acción de ayudar a los necesitados se usa en Mt. 

6:2-4; Lc. 11:41; 12:33; Hch. 3:2-3, 10; 9:36; 10:2, 4,31; 24:17.4 Al respecto, Kittel 

menciona que esta palabra para decir “compasión” “solidaridad” es tardía en 

                                            
1 W. Popkes,”Dídomi give” Exegical dictionary of the Old Testament, vol. 1, (Grand Rapids, 

MI: Eermans, 1990), 321. 

2 Ibíd., 830.  

3 Gerhard Kittel y Gerhard Friedrich, Compendio del diccionario teológico del Nuevo 
Testamento, (Grand Rapids, MI: Libros Desafío, 2002), 1241. 

4 Alfred Tuggy E., Léxico griego en español del Nuevo Testamento, (El Paso, TX: Editorial 
Mundo Hispano, 1996), 1038. 
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griego. La LXX habla de la eleemosyne con la que Dios juzga y que muestra para 

con los justos, los inocentes y los oprimidos (Dt. 6:25; Sal. 24:4; 103:6). Se 

presupone un acto divino, y no simplemente una emoción. 

El equivalente en el judaísmo asume el sentido de una actividad benévola, y 

por eso se puede usar más estrechamente para designar una limosna. Este es el 

sentido de eleemusyne en el NT (Mt. 6:2; Lc. 11:41; 12:33). Junto con el ayuno y 

la oración, la limosna es una práctica especial de piedad tanto para los judíos 

como para los cristianos. Es objeto de alabanza en Hch. 9:36, pero Jesús advierte 

contra su mal uso al servicio de la vanidad personal (Mt. 6:2-3).1 

5. La ofrenda como tesoro. Del griego gasofulákion “caja de las ofrendas” 

“tesorería del templo” se usa en el NT en pasajes como Mc. 12:41,43; Lc. 21:1; Jn. 

8:20.2 Era más bien el lugar donde literalmente se depositaban las ofrendas en el 

templo y podían hacerlo tanto ricos como pobres, la cual se usaba para la causa 

de Dios. Aunque según Wilson, otro lugar al cual se podía llevar las ofrendas era 

la sinagoga donde había personas responsables para tales ofrendas.3 

6. La ofrenda como colecta. Vincent comenta que la palabra griega que se 

usa para colecta es logeía y que solamente se usa en 1 Co. 16:1,2. Más tarde 

también fue usada para las colectas de las asambleas; para tales ministerios 

                                            
1 Kittel, 224. 

2 Tuggy, 179. 

3 M. R. Wilson, International standard Bible encyclopedia, (Grand Rapids, MI:  Eerdmans 
Publishig, 1998), 676. 
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Pablo usa una variedad de palabras como xáris que denota bondad o generosidad 

y en el v. 3 (1 Co. 15) usa la palabra koinonía que se traduce como contribución.1  

Al respecto, Kittel contribuye diciendo que logeía es un término popular que 

significa “colecta” (a veces religiosa). En el NT figura sólo en 1 Co. 16:1-2, donde 

Pablo pide que se le recoja con orden el donativo para la iglesia de Jerusalén, de 

modo que no sea necesario un esfuerzo especial cuando él llegue. Si bien la 

palabra puede denotar un tributo extraordinario, no hay aquí idea alguna de una 

valoración. Términos acompañantes como ministerio y comunión muestran que se 

trata de un donativo comparable con las ofrendas de amor voluntarias de la 

diáspora para Jerusalén, y no con el impuesto para el templo, que era obligatorio 

(Ro. 15:26,31; 2 Co. 8:4; 9:1).2  

Principios generales en el Nuevo testamento para las ofrendas 

Comentando sobre este asunto, De Paiva menciona cinco principios para 

ofrendar a el Creador sabiamente y espiritualmente: 1) Tener un buen motivo para 

ofrendar: El ser dadivosos debe ser una respuesta de amor a Dios. 2) Regular y 

sistemática: Las iglesias que practican este principio en sostener la obra de Dios, 

son más exitosas espiritualmente. 3) Ser voluntarias: (2 Co. 9:7). 

                                            
1 Marvin R. Vincent, Word studies in the New Testament, (Grand Rapids, MI: Eerdmans 

Publishing, 1965), 287-288.  

2 Kittel, 526. 
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4) Planear con anticipación: (1 Co. 16:1,2). 5) Dar es una acción de adoración, 

Cuando le damos las ofrendas a Dios, estamos dando una parte de nuestras vidas 

en adoración y alabanza al Creador.1 

En su comentario sobre 1 Co. 16:2, Greathouse señala tres principios para 

las ofrendas y son los siguientes: 1) Ser regular. El apóstol expresa que la ofrenda 

debía ser apartada cada primer día de la semana. 2) Personal y para todos. Toda 

persona estaba obligada a dar “cada uno de vosotros”. 3) De acuerdo con la 

prosperidad individual. Debían acrecentar su ofrenda en la medida en que Dios 

acrecentaba sus ganancias, “según haya prosperado” de acuerdo a sus 

ganancias.2 

En síntesis, se puede decir que el amor a Dios es lo que motiva a los 

cristianos a dar ofrendas. Una ofrenda es una expresión de adoración, de gratitud, 

y de auto entrega a Dios. Siendo que Dios ha sido reconocido como Señor, se le 

lleva el mejor y más costoso don de acuerdo a los recursos de la persona (Gn. 

4:4). 

Pablo y las ofrendas 

Se analiza ahora lo que Pablo presenta sobre el tema de las ofrendas, de 

manera más específica aquí se analiza la ofrenda que reunió de las iglesias 

gentiles para la iglesia de Jerusalén. Al parecer, para el mismo apóstol Pablo esta 

                                            
1 Itamar S. De Paiva, Una administración global de la vida, (Montemorelos, N. L: Editorial 

Montemorelos, 2002), 147-152. 

2 William M. Greathouse, Comentario bíblico Beacon: romanos hasta 2 corintios, tomo 8, 
(Lenexa, KS: Casa Nazarena de Publicaciones, 2010), 509. 
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ofrenda fue muy importante, pues la menciona varias veces en sus escritos. De 

esta ofrenda, se desprenden varios principios y conceptos que Pablo conectó con 

la misma. Esos principios se presentan a continuación. 

1. La motivación para dar. En 2 Co. 8:1 Pablo les dice a los creyentes de 

Corinto que si las iglesias de Macedonia habían participado de las ofrendas, se 

debía a que la gracia de Dios había obrado en ellos. Al considerar los macedonios 

que la gracia de Cristo los había alcanzado para la salvación, eso los motivó a 

ofrecer sus dádivas. Como la gracia de Dios se manifestó en Cristo para los 

macedonios, esa misma gracia estaba obrando en los macedonios en un corazón 

generoso1 

Otra razón que debería motivar a los corintios para ser generosos, es el 

mismo ejemplo de Cristo, quien decidió entregar todo por la iglesia. Les recordó 

que Cristo por amor a ellos se había hecho pobre (2 Co. 8:9). 

2. La Planificación. Pablo les recuerda aquí, que la participación en la 

ofrenda para los pobres de Jerusalén, tendría que ser un acto bien planeado y no 

incidental. Debía ser planeada en base a tres elementos: a) En los ingresos 

personales “conforme a lo que tengáis” (2 Co. 8:11), esto es, según como el Señor 

lo prosperó (1 Co. 16:2), dando a entender que es un acto personal y privado; b) la 

ofrenda debería ser apartada en el hogar, “cada uno de vosotros” (1 Co. 16:2) 

sugiere algo hecho en privado en el hogar. En el AT, se consagraba las ofrendas 

                                            
1 Ralph P. Maratin, 2 Corintios, (Waco, TX: Word, 1986), 252. Citado por Ángel Manuel 

Rodríguez en “Mayordomía y teología de las ofrendas”, Revista Ministerio Adventista, (mayo-junio 
1999): 22. 
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en el hogar para después llevarlas al templo1; c) darla a las personas nombradas, 

Pablo envió a Tito y a una delegación muy respetada para que recibiesen las 

ofrendas (2 Co. 8:17-23), estas personas representaban al apóstol y a las iglesias, 

dando a entender que las ofrendas no se las daban a Pablo, sino a la iglesia. 

3. La actitud para dar. Aunque la ofrenda era voluntaria, Pablo quería que la 

dieran con una actitud adecuada, que lo vieran como un privilegio, así como lo 

habían visto los macedonios (2 Co. 8:4). El término griego usado aquí es charis y 

se traduce como “privilegio” y también significa “gracia” es decir, algo que es 

considerado como un privilegio2. También deberían dar la ofrenda de manera 

voluntaria, de su propia iniciativa. La ofrenda se basa en una decisión voluntaria, 

del corazón, no de manera renuente, no a la fuerza, no con tristeza (2 Co. 9:7). 

Debían dar también de manera generosa (2 Co. 9:11,13) y sobre todo, 

dándose a sí mismos. Toda ofrenda es en cierto sentido, la entrega de la persona 

en una consagración a Dios y al servicio de la iglesia. 

4. El propósito de la colecta. La ofrenda por supuesto siempre tiene 

propósitos, en el caso de la ofrenda mencionada por pablo los propósitos eran: a) 

suplir las necesidades materiales de la iglesia de Jerusalén (Ro. 15:26, 2 Co.9:12), 

b) fortalecer la unidad de la iglesia y dar expresión a esa unidad (Ro.15:27) y c) 

alabar a Dios porque la ofrenda abundaba en “muchas acciones de gracias a Dios” 

                                            
1 Ángel Manuel Rodríguez, “Mayordomía y teología de las ofrendas”, Revista Ministerio 

Adventista, (mayo-junio 1999): 22. 

2 Rodríguez, 23. 
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(2 Co. 9:12).1 Maxon también señala que “en 2 Co. 9:6,7, Pablo esboza el principio 

guiador  para determinar cómo dar y cuánto debiéramos dar”2 

En toda la Biblia, tanto en el Antiguo Testamento, como en el Nuevo 

Testamento, la ofrenda ocupó un lugar muy importante del culto de adoración. En 

el pueblo de Israel, primero de todo era la ofrenda de sacrificio; no había servicio 

si no había ofrenda. Ésta era independiente de los diezmos. Para cada acto había 

una ofrenda. Cuando Jesús fue presentado en el templo para ser circuncidado, 

sus padres llevaron dos palominos. Lc. 2:22–24 En el Nuevo Testamento, Pablo 

presenta la ofrenda, en los capítulos 8 y 9 de 2 Co., como un ministerio de acción 

de gracias, e insiste en repetidas oportunidades en la maravillosa gracia de dar.3 

Jesús y las ofrendas 

El caso que se analiza en este estudio, es el incidente de la ofrenda de la 

viuda (Mc.12:41-44) que a los ojos de Jesús fue un evento de gran trascendencia 

y que hasta el día de hoy es motivo de admiración y motivación para ofrendar de 

la manera que agrada a Dios. En efecto, Earle señala que “De esta historia de la 

viuda pobre aprendemos el valor de su dádiva, no importa cuán magra; y los ricos 

pueden descubrir una medida para su ofrenda, no importa cuán abundante”4 

                                            
1 Rodríguez, 24. 

2 Ben Maxon, “El privilegio de la mayordomía”, Revista Ministerio Adventista, (mayo-junio 
2005): 27. 

3 Natalio Broda Aldo, Administración: principios gerenciales para los líderes cristianos, 
(Miami, FL: Editorial Unilit, 2001), 113-114. 

4 Ralph Earle, Comentario Bíblico Beacon: Mateo hasta Lucas ,Tomo 6, ( Lenexa, KS: 
Casa Nazarena de Publicaciones, 1985),384. 
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Al comentar sobre este relato bíblico, Hendriksen escribe: “Bien pudo haber 

sido, por tanto, que Jesús se hubiese sentado cerca de la entrada de este atrio tal 

vez en las cercanías de la Puerta Hermosa. Desde ese lugar, se podrían ver 

algunos de esos receptáculos. Jesús, entonces, miraba u observaba 

cuidadosamente cómo la gente echaba su dinero en el tesoro, es decir, dentro de 

las urnas. En cierto sentido, ha estado haciendo esto mismo desde entonces, y 

todavía lo hace. Véanse Hch. 5:1–1 1; 2 Co. 9:6, 7; Heb. 4:13.1 

Comentando más sobre esta sección bíblica, Hendriksen menciona: 

“¿Diríamos que al menos podría haber guardado una de aquellas pequeñas y 

delgadas moneditas de cobre para ella? Pues no, dio las dos. En realidad, ella 

sabía que Dios no le faltaría, y lo sacrificó todo. Estas dos monedas representaban 

todo lo que tenía para su sustento. ¿Cómo supo esto Jesús? Para un tratamiento 

más a fondo de este tema ... El punto que hay que resaltar aquí es que esta pobre 

viuda dio de una forma muy generosa y espontánea. Dio “con fe”.2 

De ahí se aprende: a) Que dar ofrenda es algo excelente y muy agradable a 

los ojos de Dios; b) que los que tienen poco, deben dar ofrenda de ese poco, c) 

que se debe apoyar la obra de Dios incluso en casos en que la administración de 

fondos deja algo que desear, debemos aportar las ofrendas, d) que, aun cuando 

sólo se pueda dar un poco, el Señor lo aceptará, pues él lo demanda, “no según lo 

que uno no tiene, sino según lo que tiene” (2 Co. 8:12).la ofrenda será aceptada 

                                            
1 William Hendriksen, Comentario al Nuevo Testamento: el evangelio según san Marcos, 

(Grand Rapids, MI: Libros Desafío, 1998), 509. 
2 Hendriksen, 511. 
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por Dios, si se dan con generosidad y alegría y e) la gracia de Dios se manifiesta 

cuando se da conforme a las posibilidades, y aun más allá de las posibilidades, 

como la iglesia de Macedonia, cuya extrema pobreza abundó en riquezas de 

generosidad (2 Co. 8:1–25). Se puede estar seguro de que Dios ha de proveer 

para el cristiano de muchas otras maneras, a veces sorprendentes1 

Jesús resalta que desde la perspectiva del reino de Dios es más valiosa la 

ofrenda de la viuda porque encarna la respuesta ideal al llamamiento divino, 

entregando todo, entregando la propia vida. La medida no es para Jesús de 

cantidad económica sino de amor y entrega a Dios, en lo cual la mujer viuda 

supera a los demás. No basta con entregar bastante o mucho a Dios, puesto que 

lo demanda todo de quien desea seguirle, como en la historia del rico que 

deseaba saber qué hacer para obtener la vida eterna, y que se marchó fracasado 

porque le faltó entregar una última cosa (Mc. 10:17–22). No así a esta viuda que 

no escatimó nada para demostrar su devoción2 

Comentando acerca de la ofrenda de esta viuda, White narra: “El acto de la 

viuda que puso dos blancas—todo lo que tenía—en la tesorería, fué registrado 

para animar a los que, aunque luchan con la pobreza, desean sin embargo ayudar 

a la causa de Dios mediante sus dones. Cristo llamó la atención de los discípulos 

                                            
1 Francisco Lacueva,Comentario bíblico de Matthew Henry, (TERRASSA, Barcelona: 

Editorial CLIE, 1999), 1242. 
 
2 José Tomás Poe, Comentario bíblico mundo hispano, tomo 15: Marcos, (El Paso, TX: 

Editorial Mundo Hispano, 2012), 187. 
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a esa mujer, que había dado todo su alimento. Consideró su dádiva de más valor 

que las grandes ofrendas de aquellos cuyas limosnas no exigían abnegación”.1  

Según White, la ofrenda de la viuda fue muy importante para Jesús, pues 

de esto nuevamente agrega: “Para hacer su ofrenda, la viuda se había privado 

aun de lo que necesitaba para vivir, confiando que Dios supliría sus necesidades 

para el mañana. Respecto a ella el Salvador declaró: ‘De cierto os digo que esta 

viuda pobre echó más que todos los que han echado en el arca.’ Marcos 12:44, 

43. Así enseñó que el valor de la dádiva no se estima por el monto, sino por la 

proporción que se da y por el motivo que impulsa al dador”.2 

Siendo que la ofrenda de la viuda ha sido objeto de muchos comentarios 

positivos, Wolfgramm lo vierte así: “Esta mujer tenía dos monedas. Si hubiera 

dado una de las dos, eso habría sido el 50 por ciento, una ofrenda muy generosa. 

¿Quién podría criticarla por eso? Pero la viuda no dio el 50 por ciento. Quiso darlo 

todo. Con sus acciones la viuda demostró su fe en Dios y su amor por Dios”.3 

La fe y el amor de la viuda estuvieron en marcado contraste con la fe y el 

amor de los otros en el templo. Los escribas acerca de los cuales se lee en Mr.12 

no amaban a Jesús. Sólo deseaban recibir y robar. Pero esta viuda había 

                                            
1 Elena G. de White, Hechos de los apóstoles, (Mountain View, CA: Publicaciones 

Interamericanas, 1970), 275. 

2 White, Hechos de los apóstoles, 275. 

3 Arno J. Wolfgramm, La mayordomía, lo que hago con lo que Dios me da, (Milwaukee, WI: 
Editorial Northwestern, 2001), 101. 
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aprendido a amar al Señor. Ella demostró su amor al dar al Señor quien la amó a 

ella primero.1 

Claramente se percibe que Jesús al tema de la ofrenda, le atribuyó un gran 

valor, y no solamente en el caso de la viuda, sino también en la actualidad. Así lo 

hace notar también Murray, en su comentario sobre la ofrenda de la viuda: “Mírale 

por un momento, sentado frente al arca de la ofrenda, observando a la gente que 

deposita sus ofrendas. Cuando pensamos sobre el dinero en la iglesia y el cuidado 

de la colecta, a menudo lo relacionamos con Judas, con algún diácono 

experimentado o con el tesorero o recaudador de alguna sociedad. Pero fijémonos 

aquí: Jesús está sentado y observa la ofrenda. Y al hacerlo, pondera cada ofrenda 

en el saldo de Dios y le asigna su valor. En el cielo sigue haciéndolo”.2 

La ofrenda de la viuda tiene alcance hasta el tiempo actual, y es un ejemplo 

sólido para los cristianos de hoy. Murray lo declara de la siguiente manera: “Pero 

si nuestro Señor quisiera que hiciéramos como ella, ¿por qué no dejó un mandato 

claro al respecto? Cuánto nos alegraríamos entonces de hacerlo. ¡Ah! Ahí lo 

tienes. Él quiere el amor generoso que lo hace espontáneamente. Quiere que toda 

ofrenda sea una ofrenda cálida y brillante, llena de amor, una auténtica ofrenda de 

buena voluntad. Si quieres la aprobación del Maestro, tal como la obtuvo la viuda 

pobre, recuerda una cosa: debes ponerlo todo a sus pies”.3 

                                            
1 Arno, 101. 

2 Andrew Murray, El dinero: pensamientos para los mayordomos de Dios, (Bellingham, WA: 
Editorial Tesoro Bíblico, 2017), 18. 

3 Murray, 19. 
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Existen muchos ejemplos donde Jesús muestra interés en el asunto de las 

finanzas, en forma general Broda lo resume así: “De 38 parábolas pronunciadas 

por Jesús, 16 se refieren a la forma de manejar el dinero y las propiedades. Jesús 

dijo más sobre el dinero que sobre el cielo y el infierno juntos. Uno de cada diez 

versículos de los evangelios (288 en total) tratan del dinero. La Biblia ofrece 500 

versículos sobre la oración, menos de 500 sobre la fe y más de 2.000 sobre el 

dinero y el patrimonio en general”.1 

Elena G. de White y las ofrendas 

Respecto a este personaje Knight comenta: “sin duda alguna, Elena G. de 

White (1827-1915) ha sido la adventista del séptimo día de más influencia en la 

historia de la iglesia. Su presencia personal y sus escritos han sido 

trascendentales…sus consejos y percepciones siguen siendo iluminadores para la 

dirección de esta iglesia cristiana”.2 Es por ello que se presentan ahora las bases 

en los escritos de Elena White para las ofrendas y en esta área, ella tiene mucho 

que decir respecto al tema. 

Lo primero que ella señala es lo siguiente: “Este asunto de dar ofrendas no 

está abandonado al impulso, Dios nos ha dado instrucciones definidas con 

respecto a él. Él ha especificado que los diezmos y las ofrendas son la medida de 

nuestra obligación. Y desea que demos en forma regular y sistemática”.3  

                                            
1 Broda, 111. 

2 George R. Knight, Conozcamos a Elena de White, (Miami, FL:, Asociación Publicadora 
Interamericana, 2001), 8. 

3 Elena G. de White, Consejos sobre la obra de la escuela sabática, (Mountain View, CA: 
Publicaciones Interamericanas, 1970), 91. 
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El asunto de las ofrendas es una herramienta poderosa para que la iglesia 

en esta tierra, cumpla con la orden de Cristo de predicar el evangelio. Por eso 

White de manera muy enfática señala: “Al dar a sus discípulos la orden de ir por 

todo el mundo y predicar el evangelio a toda criatura, Cristo asignó a los hombres 

una tarea: la de sembrar el conocimiento de su gracia. Pero mientras algunos 

salen al campo a predicar, otros le obedecen sosteniendo su obra en la tierra por 

medio de sus ofrendas. Él ha puesto recursos en las manos de los hombres, para 

que sus dones fluyan por canales humanos al cumplir la obra que nos ha asignado 

en lo que se refiere a salvar a nuestros semejantes.”1 

Algunos piensan que las ofrendas no son importantes para Dios y por lo 

tanto pueden dar lo que quieran y cuando quieran. Sin embargo, esta autora 

afirma: “Dios ha ideado un plan por el cual todos pueden dar según él los ha 

prosperado, y que hará un hábito de la práctica de dar, sin esperar pedidos 

especiales. Aquellos que pueden hacer esto, pero que no lo hacen debido a su 

egoísmo, están robando a su Creador, quien les ha concedido medios para invertir 

en su causa a fin de promover sus intereses”.2 De acuerdo a esta cita, Dios desea 

que todos practiquen el plan de benevolencia sistemática, mismo que hoy día se 

practica en la iglesia con el nombre de plan de dadivosidad personal. 

Ella recomienda la práctica del diezmo y las ofrendas como válidas para el 

tiempo de hoy, señala lo siguiente: “Si la ley requería diezmos y ofrendas hace 

                                            
1 White, Consejos sobre mayordomía cristiana, 17. 

2 Elena G. de White, Testimonios para la iglesia vol. 3, (Mountain View, CA: Publicaciones 
Interamericanas, 1970), 451. 
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miles de años, ¡cuánto más esenciales son éstos ahora! Si en la economía judía 

los ricos y los pobres debían dar sumas que estaban en proporción con lo que 

poseían, es doblemente esencial que se haga esto ahora”.1 En el mismo contexto 

ella aclara: “A medida que se amplía la obra del Evangelio, exige para sostenerse 

mayores recursos que los que se necesitaban anteriormente; y este hecho hace 

que la ley de los diezmos y las ofrendas sea aún más urgentemente necesaria hoy 

día que bajo la economía hebrea”.2  

Para ella, las ofrendas ocupan un papel importante para hacer progresar la 

obra del evangelio pues así lo declara: “En tiempos de Israel se necesitaban los 

diezmos y las ofrendas voluntarias para cumplir los ritos del servicio divino. 

¿Debiera el pueblo de Dios dar menos hoy?”3. White menciona sobre la cantidad 

que el pueblo de Israel aportaba para los servicios del santuario: “En épocas fijas, 

a fin de conservar la integridad de la ley, se le preguntaba al pueblo si había 

cumplido fielmente sus votos o no. Unos pocos, de conciencia sensible, devolvían 

a Dios alrededor de la tercera parte de todos sus ingresos para beneficio de los 

intereses religiosos y para los pobres. Estas exigencias no se hacían a una clase 

en particular, sino a todos, siendo lo requerido proporcional a la cantidad que se 

poseía”.4 Esta cita hace ver que algunos del pueblo de Israel eran muy generosos. 

                                            
1 White, Consejos sobre mayordomía cristiana, 71. 

2 Elena G. de White, Patriarcas y profetas, (Mountain View, CA: Publicaciones 
Interamericanas, 1970), 453. 

3 Ibíd., 552. 

4 Elena G. de White, Joyas de los testimonios vol. 1, (Mountain View, CA: Publicaciones 
Interamericanas, 1970), 547. 
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Respecto de los pobres y su obligación para ofrendar, White aconseja: “Aun 

cuando la iglesia se componga mayormente de hermanos pobres, el asunto de 

la benevolencia sistemática debe explicarse cabalmente, y debe adoptarse el plan 

de todo corazón”.1 En el mismo tenor, nuevamente recuerda que: “Las ofrendas de 

los pobres, dadas con abnegación para ayudar y extender la preciosa luz de la 

verdad salvadora, no sólo tendrán olor agradable para Dios y serán plenamente 

aceptadas por él como un donativo dedicado, sino que el mismo acto de dar 

expande el corazón del dador y lo une más plenamente con el Redentor del 

mundo”2. Y para que los pobres se sientan motivados a dar ofrendas a Dios, White 

les recuerda que: “Las sumas más pequeñas dadas con gozo por los que tienen 

recursos limitados, resultan plenamente aceptables para Dios, y aun de mayor 

valor que las ofrendas de los ricos quienes pueden dar miles de pesos sin ejercer 

abnegación y sin sentir necesidad.”3 

El hecho de que una persona sea pobre, no es una razón válida para que 

no ofrezca ofrendas a Dios, así lo señala la autora una vez más: “Pero no es el 

tamaño del donativo lo que hace que la ofrenda sea aceptable para Dios; es el 

propósito del corazón, el espíritu de gratitud y amor que expresa. No se haga 

sentir a los pobres que sus donativos son tan pequeños que no son dignos de 

                                            
1 Elena G. de White, El evangelismo, (Buenos Aires, Argentina: Casa Editora 

Sudamericana, 2008),186. 

2 White, Consejos sobre mayordomía cristiana, 34. 

3 Ibíd. 
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tomarse en cuenta. Que ellos den de acuerdo con sus posibilidades, sintiendo que 

son siervos de Dios y que él aceptará su ofrenda.”1 

Para que el cristiano sienta su responsabilidad en participar en la obra de la 

predicación del evangelio a través de las ofrendas, la escritora les advierte: “Que 

Dios ayude a los que podéis hacer algo ahora por invertir en el banco del cielo. No 

pedimos un préstamo sino una ofrenda voluntaria, una devolución al Maestro de 

sus propios bienes que os ha prestado. Si amáis a Dios sobre todas las cosas y a 

vuestro prójimo como a vosotros mismos, creemos que daréis pruebas tangibles 

de esto en términos de ofrendas voluntarias para nuestra obra misionera.”2 

Dios nunca le pide al ser humano sin antes darle bendiciones de todo tipo, 

pero quiere que al mismo tiempo se le reconozca a él como fuente de toda 

bendición. Nuevamente para resaltar este tópico White escribe:” Los productos de 

la tierra, las cuantiosas cosechas, los tesoros de oro y plata, son sus dones. Ha 

entregado a los hombres casas y tierras, alimento y vestido. Nos pide que lo 

reconozcamos como el Dador de todas las cosas, y por esta razón ha dicho: De 

todas vuestras posesiones me reservo la décima parte para mí mismo, además de 

los donativos y las ofrendas, que deben ser llevados a mi tesorería. Esto 

constituye la prueba de la provisión que Dios ha hecho para promover la obra del 

Evangelio”.3 

                                            
1 White, Consejos sobre mayordomía cristiana, 78. 

2 Ibíd., 55. 

3 Ibíd., 69. 
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La autora es consciente de que las ofrendas que la gente da, deben ser 

totalmente voluntarias. Esto se nota claramente cuando lo aclara de esta manera: 

“El mismo principio existía en los días de Job. Mientras Jacob estaba en Betel, 

peregrino, desterrado y sin dinero, se acostó una noche solitario y abandonado, 

teniendo una piedra por almohada, y allí prometió al Señor: “De todo lo que me 

dieres, el diezmo lo he de apartar para ti”. Gn. 28:22. Dios no obliga a los hombres 

a dar. Todo lo que ellos dan debe ser voluntario. Él no quiere que afluyan a su 

tesorería ofrendas que no se presenten con buena voluntad.”1 

Hay cristianos que son muy cuidadosos en devolver a Dios el diezmo, pero 

no así en la devolución de las ofrendas, tal vez se piense que Dios solo requiere el 

diezmo y en cuanto a la ofrenda se debe dar si se puede o se quiere. Sin 

embargo, White es muy clara que Dios requiere el diezmo, pero también ofrendas 

cuando menciona: “Hermanos y hermanas, si el Señor os ha bendecido con 

recursos financieros, no los consideréis como propios. Consideradlos como 

vuestros, pero dados en depósito por Dios, y sed fieles y honrados en el pago de 

los diezmos y las ofrendas.”2 

En el mismo tenor la autora clarifica: “Dios pide que su diezmo sea llevado 

a su tesorería. Devuélvase esa parte en forma estricta, honrada y fiel. Además de 

esto él pide vuestros donativos y ofrendas. A nadie se obliga a presentar delante 

de Dios sus diezmos, donativos u ofrendas. Pero con la misma seguridad con la 

                                            
1 Elena G. de White, Joyas de los testimonios, vol. 1, (Mountain View, CA: Publicaciones 

Interamericanas, 1970), 372. 

2 White, Consejos sobre mayordomía cristiana, 83. 
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que se nos ha dado la Palabra de Dios, él requerirá lo suyo con interés de la mano 

de cada ser humano”.1 

Tal vez se piense que si la persona tiene deudas, él este excluido de 

contribuir con ofrendas para la causa de Dios. Sin embargo, para White esta no es 

una razón para no ser fiel, pues ella aclara: “Vi que algunos se han disculpado por 

no ayudar a la causa de Dios debido a sus deudas. Si hubieran examinado 

detenidamente sus propios corazones, habrían descubierto que el egoísmo era la 

razón por la que no llevaban ofrendas voluntarias a Dios. Algunos siempre estarán 

endeudados. Debido a su codicia, la mano próspera de Dios no los acompañará 

para bendecir sus empresas. Aman a este mundo más que a la verdad. No se 

están disponiendo ni preparando para el reino de Dios”2. 

También es cierto que hay personas que dan ofrendas, pero en una 

cantidad muy baja, lo menos que les es posible, no le dan tanta importancia a la 

cantidad. Escribiendo sobre este tópico White comenta: “En aquel día, los que 

piensan que Dios aceptará ofrendas mezquinas y un servicio prestado de mala 

gana quedarán chasqueados. Dios no colocará su aprobación sobre la obra de 

ningún hombre, encumbrado o humilde, rico o pobre que no haya sido hecha de 

todo corazón, con fidelidad y tomando en cuenta su gloria”. 3 

 Un cristiano que no es fiel en dar ofrendas a Dios, repercute mucho en su 

vida espiritual, quizás más de lo que se imagina. De acuerdo a esta autora 

                                            
1 White, Ibíd., 87. 

2 Whie, Testimonios para la iglesia, vol. 1, 225. 

3 White, Consejos sobre mayordomía cristiana, 134. 
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“Aquellas iglesias que son más sistemáticas y generosas en sostener la causa de 

Dios, son las más prósperas espiritualmente. La verdadera generosidad del que 

sigue a Cristo identifica su interés con el Maestro. En el trato de Dios con los 

judíos y con su pueblo hasta el fin del tiempo, él requiere una benevolencia 

sistemática en proporción a las entradas.”1 

Quizá la interrogante sea ¿por qué el PDP no se practica como se espera o 

se debiera?, La siguiente declaración podría ser una respuesta: “Los pastores con 

frecuencia descuidan estos importantes ramos de la obra: la reforma pro salud, los 

dones espirituales, la benevolencia sistemática y las grandes áreas de la actividad 

misionera”.2  

White agrega aún más: “la benevolencia sistemática avanza a tropezones. 

Es parte de la labor del ministro atender este ramo de la obra, pero como no es 

agradable, algunos descuidan este deber. Presentan la verdad de la Palabra de 

Dios, pero no convencen a la gente con la necesidad de obedecerla”.3 Según las 

citas mencionadas, una de las razones importantes por las que no se practica el 

PDP actualmente en muchas iglesias, se debe a que el ministro simple y 

sencillamente no toma en serio este deber tan importante de practicarlo y de 

capacitar a la iglesia en esto. 

                                            
1 Whte, Joyas de los testimonios, vol 1, 386. 

2 Elena G. de White, Ministerio Pastoral, (Mountain View, CA: Publicaciones 
Interamericanas, 1970), 237. 

3 Elena G. de White, Testimonios para la iglesia vol. 2, (Mountain View, CA: Publicaciones 
Interamericanas, 1970),109. 
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Comentando más sobre la responsabilidad de los pastores en animar y 

enseñar a la feligresía a ser fieles a Dios ella dice: “Algunos dejan de educar a la 

gente en lo que se refiere al cumplimiento de su deber. Predican esa parte de 

nuestra fe que no despertará oposición ni desagradará a los oyentes; pero no 

declaran toda la verdad. La gente disfruta de su predicación; pero hay falta de 

espiritualidad porque no se satisfacen los derechos de Dios”1. Y comentando más 

sobre el deber de los pastores en instruir a la iglesia en esta área ella declara: “Su 

pueblo no le da los diezmos y las ofrendas que le pertenecen. Este robo 

perpetrado contra Dios, practicado tanto por ricos como por pobres, ha llevado 

oscuridad a las iglesias; y los pastores que trabajan con la gente y no les 

presentan la sencilla voluntad revelada de Dios, son puestos bajo condenación 

con la gente, porque han descuidado su deber”.2  

Tan seria e importante es la responsabilidad de los ministros de educar a la 

iglesia con respecto a este deber, que la escritora sin rodeos señala: “Si los 

pastores demuestran que no están capacitados para ese cargo, si dejan de 

destacar ante la iglesia la importancia de devolver a Dios lo que le pertenece, si no 

se preocupan de que los dirigentes de iglesia que dependen de ellos sean fieles… 

están en peligro. Están descuidando un asunto que implica una bendición o una 

maldición para la iglesia. Deberían ser relevados de su responsabilidad y habría 

que poner a prueba a otros hombres”3 

                                            
1 White, Consejos sobre mayordomía cristiana, 92. 

2 Ibíd. 

3 Ibíd., 111. 
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Lo que dicen otros autores 

En esta sección se presentan los conceptos y opiniones de la actualidad 

con respecto a las ofrendas. Se vierten los conceptos tanto de autores adventistas 

como no adventistas, para tener un consenso más claro y acertado sobre el tema 

de las ofrendas. 

Autores adventistas 

Se dan a conocer en primer lugar, el punto de vista de lo que autores 

adventistas han escrito sobre el tema de las ofrendas. 

Todo cristiano afirma amar a Dios y eso es correcto, pero según Pinheiro “la 

mejor manera de dar expresión a nuestro amor por nuestro Redentor es dar 

ofrendas para llevar almas al conocimiento de la verdad. El plan de la redención 

fue completamente voluntario por parte de nuestro Redentor, y es el propósito de 

Cristo que toda nuestra donación sea voluntaria”.1 

Una de las razones por las que Dios desea profundamente que el ser 

humano le conozca, es su interés en que éste llegue a confiar totalmente en él. Si 

una persona no confía en Dios, no está en capacidad de practicar los principios de 

la mayordomía cristiana. De hecho, detrás de la actitud de las personas que no 

son fieles en devolver el diezmo y ser generosos en las ofrendas, lo que hay en 

realidad es un problema de desconfianza en las promesas de Dios. Esto significa 

que no creen en su Palabra, y esto es equivalente a no creer en él.2 Hay personas 

                                            
1 Miguel Pinheiro, Salvo para ser santo, (Miami, FL: Asociación Casa Editora 

Sudamericana, 2006), 149. 

2 Roberto Herrera, Primero lo primero, (Miami, FL: Asociación Publicadora Interamericana, 
2007), 95. 
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que son muy cuidadosas en la devolución del diezmo, pero no así cuando se trata 

de las ofrendas. Pero en realidad la obra en la que se está comprometido debe ser 

sustentada con diezmos y con ofrendas, y el descuido en cualquiera de estas dos 

obligaciones hará que la causa sufra retrasos.1 

Las ofrendas, por lo tanto, son una parte muy importante del sistema de 

benevolencia sistemática que practica la iglesia y aunque difieren en varios 

aspectos de los diezmos, Dios también espera fidelidad, generosidad y regularidad 

en ella. Según Herrera, las ofrendas tienen el propósito de hacernos partícipes de 

algunas bendiciones espirituales, como las siguientes: (a) es una medida de 

protección contra el egoísmo, (b) desarrolla nuestro carácter, un carácter 

semejante al de Cristo que se caracteriza en dar y (c) da el privilegio de ser 

colaboradores con Cristo en la obra de la salvación de las almas.2  

En relación a las ofrendas, Pineda enumera los siguientes motivos para 

ofrendar: (a) para expresar el amor hacia Dios, (b) para agradar a Dios, (c) para 

hacernos tesoros en los cielos, (d) para ser canales de bendición y (e) para ayudar 

a alcanzar el mundo para Cristo.3  Por lo antes mencionado, ofrendar es necesario 

para la persona que ha decidido seguir a Cristo y ser un verdadero discípulo del 

maestro. 

Smith advierte que “Dios no puede recibir una ofrenda dada de mala gana. 

Una ofrenda tal, difícilmente puede llamarse dádiva, por cuanto aunque el dador 

                                            
1 Ibíd., 104. 

2 Ibíd.,109. 

3 Díaz Pineda, 220-223. 
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cumple con la formalidad, su corazón no está en la dádiva”.1 Según Verduzco, “el 

ser humano debe adorar a Dios con sus bienes. Dios ama al ser humano exitoso. 

El Señor no condena las riquezas. Dios prospero grandemente a hombres, por 

ejemplo, Abraham era muy rico, Noé un hombre que invirtió todo en el arca, 

Zaqueo que devolvió cuadruplicado lo que había robado y además la mitad de sus 

bienes dio al necesitado. Dios obra en nosotros con el fin de ayudarnos a ser el 

pueblo que él desea, y lo hace a través de la dadivosidad”.2 

Rodríguez escribiendo sobre la actitud hacia la dadivosidad y basado en lo 

que el apóstol Pablo dice sobre las ofrendas, señala que dar es un privilegio, y por 

lo tanto se debe dar de buena voluntad, de manera generosa y dándose a sí 

mismo al Señor.3 

Los adventistas reconocen que Dios reclama el 10 por ciento de los 

ingresos como propios, y así devuelven fielmente el diezmo al "alfolí" (Mal. 3:10). 

Bonfim lo declara en las siguientes palabras: “Después del diezmo, damos 

ofrendas de acuerdo a nuestras bendiciones y generosidad (2 Co. 7: 6-8). Hay una 

indicación en la Biblia y el Espíritu de Profecía de que la regularidad y la 

proporcionalidad son buenos principios a seguir. Por lo tanto, nos alienta que 

nuestras ofrendas sean un porcentaje regular de nuestros ingresos. Llamamos a 

                                            
1 Pablo G. Smith, Administración de los bienes de Dios, (Mountain View, CA: Pacific Press 

Publishing Association, 1973), 56. 

2 Verduzco, 97. 

3 Ángel M. Rodríguez, Stewardship roots, (Silver Spring, MD: Stewarship Ministries 
Department General Conference of Sevent-day Adventist, 1994), 92-93. 
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este tipo de donaciones una promesa o pacto. De esta manera, Dios nos ha 

llevado a financiar la misión global de la iglesia.”1 

Lezeau comenta que “Cuando Dios declaró que el diezmo era santo, su 

plan no era financiar a la iglesia con él. El plan era que lo reconociéramos como el 

Creador de todo, reconociendo nuestra total dependencia de él. Devolver el 

diezmo y traer ofrendas son parte de la adoración y un acto de amor hacia él, 

‘demasiado’ ni siquiera es suficiente. Al contemplar este tema importante, pido 

que, al dar, no sea solo con un corazón lleno de amor, sino con la clara convicción 

de que el Espíritu Santo te ha guiado”.2 Ndwiga al escribir sobre las ofrendas, 

narra el siguiente hecho: 

El pastor misionero no podía creer lo que veía. ¿He pedido a mis miembros 
que hagan un gran sacrificio? él se preguntó. El pastor acababa de visitar a 
una de las familias más pobres de la iglesia. Al acercarse, notó que el hijo 
mayor tiraba del arado, en lugar del fuerte buey que poseía la familia. 
Cuando el pastor preguntó: ¿Dónde está tu buey? se sorprendió cuando la 
familia respondió: Lo vendimos, para que pudiéramos ofrecer una ofrenda 
para un nuevo lugar para adorar. Estaban dispuestos a soportar la pobreza 
para poder contribuir al trabajo de Dios. Seguramente habían abrazado el 
factor macedonio.3 

Puni, al comentar sobre la educación de los menores en el área de la 

mayordomía de los diezmos y las ofrendas opina: ”La educación espiritual incluye 

la enseñanza de los niños sobre el regreso de los diezmos y ofrendas voluntarias 

(Deuteronomio 12: 4-6) en reconocimiento a la creación y propiedad de Dios de 

                                            
1 Marcos Bonfim, A faithful fool, Dinamic Steward, vol. 21, (April-June 2015), 3. 

2 Jean-Luc Lezeau, Too much love?, Dinamic Steward, vol. 8, (October-December 2004), 
1. 

3 Kigundu Ndwiga, The macedonian factor, Dinamic Steward, vol. 8, (October-December 
2004), 6. 
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todo en el mundo y el universo (Deuteronomio 10:14). Los diezmos se devuelven 

como una expresión de la fidelidad de uno a Dios, mientras que la ofrenda de 

ofrendas voluntarias es un acto de agradecimiento”.1 

Autores no adventistas 

Es importante conocer las opiniones de autores no adventistas sobre el 

tema de las ofrendas. A continuación, se vierten los puntos de vista de algunos de 

ellos. 

Así como el diezmo, dar más allá del diezmo es una expresión externa de 

un profundo compromiso espiritual y un indicador de un corazón dispuesto y 

obediente. Se debe dar como dieron los macedonios: con un corazón agradecido y 

una actitud de gozo. Una característica de la dádiva bíblica es que sea motivada 

por la gracia de Dios (2 Co. 8:1). MacArthur lo entiende así: “Un anhelo de corazón 

y un deseo ferviente por dar generosamente sale de un corazón transformado.  

La dádiva es sencillamente otro efecto de la gracia transformadora y aparece a 

través del proceso de santificación”2 El mismo autor aclara que ofrendar es un 

privilegio y es algo totalmente voluntario, como los macedonios que fueron 

espontáneos y se motivaron ellos mismos a dar lo que ellos creían que el Señor 

quería que dieran; nadie los forzó o los manipuló para dar una generosa ofrenda, 

al contrario ellos pidieron que se les otorgase el privilegio de dar (2 Co. 8:4).3  

                                            
1 Erika F. Puni, Stewardship education for chidren, Dinamic Steward, vol. 8 (July-

September 2008), 6. 

2 John MacArthur, ¿A quién pertenece el dinero?, (Grand Rapids, MI: Editorial PortaVoz, 
2005), 100.  

3 Ibíd.,106. 
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En su comentario, Young señala que “dar es la esencia de la fe cristiana 

porque la felicidad y la bendición son subproductos del dar”.1 Y el mismo autor 

remarca que la única forma de dar que realmente cuenta, es la que comienza 

amando a Dios, y si la persona ama a Dios con todo su corazón, le dará a Él 

cualquier cosa que le pida.2 En la misma dirección Broda también declara: 

“Nuestras ofrendas deben estar caracterizadas por el amor. Es el único camino 

para dar con alegría; una ofrenda dada sin alegría, no es aceptada por Dios. La 

iglesia la recibe, pero no tiene la bendición de Dios hacia nosotros. Lleguemos 

ante el altar del Señor con ofrendas llenas de amor y de alegría, seamos buenos 

mayordomos”.3 

Platt, analizando el problema que tenía Israel en el tema de las ofrendas 

declara lo siguiente: “La combinación de los términos “diezmos y ofrendas” resume 

todas aquellas áreas de la ley que trataban acerca de las contribuciones 

requeridas. No era que una de ellas, “los diezmos”, fuera exigidos por la ley 

mientras que “las ofrendas”, eran voluntarias; las dos formaban parte de las justas 

demandas de la ley. El concepto veterotesamentario de los diezmos abarcaba 

mucho más que el diez por ciento.4 A la luz de esta declaración, se deduce que las 

ofrendas son requeridas por Dios al igual que el diezmo. No dar ofrendas a Dios 

                                            
1 Samuel Young, Dar es vivir, (Kansas City, MO: Casa Nazarena de Publicaciones, 1986), 

75. 

2 Ibíd., 77.  

3 Natalio Aldo Broda, Administrando bien la vida, (Miami, FL:  Unilit, 1999), 201. 

4 Alberto T. Platt, Estudios bíblicos ELA, respuesta de Dios a las crisis: Hageo y Malaquías, 
(Puebla, México: Ediciones Las Américas, 1998), 106. 
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se constituye en un robo. El mismo autor agrega: “Además de los diezmos, la ley 

estipulaba las distintas ofrendas de animales, aves o productos de la tierra que 

tenían que ofrendar. En resumen, la ley demandaba una contribución de mucho 

más que un diez por ciento. El creyente del Nuevo Testamento debe ser aun más 

dadivoso según el principio proporcional de la bendición del Señor”1 

Más de algún autor ve el problema que tienen las iglesias para ofrendar 

como un problema muy serio. Reeder escribe: “¿Qué ocurre cuando una iglesia no 

crece, está detenida, se está muriendo, o la asistencia va disminuyendo? O ¿qué 

problemas le gustaría evitar para que una iglesia no se deslice hacia el camino de 

la ineficacia y del arrepentimiento? Los signos de enfermedad normalmente se 

dejan ver cuando las cifras bajan en la asistencia y en las finanzas, por cierto.”2 

Por lo mencionado hasta aquí, la práctica de ofrendar resulta más en 

beneficio del dador, por eso Broda nuevamente aconseja: ”Debemos enseñar a los 

miembros de las iglesias el privilegio que es participar de la ofrenda, reconociendo 

la soberanía de Dios sobre nuestras vidas. También debemos enseñar que la 

alegría en el momento de la ofrenda es como consecuencia de recordar que Dios 

es el proveedor de toda dádiva y que lo que llevamos ante su altar es sólo parte 

de lo mucho que Él nos ha dado. Esto es una adecuada mayordomía de nuestras 

vidas”.3  

                                            
1 Platt, 106. 

2 Harry L. Reeder, De las brasas a las llamas, (Graham, NC: Publicaciones Faro de Gracia, 
2004), 8. 

3 Ibíd., 202. 
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De acuerdo a Pineda, La Biblia registra más de dos mil trescientas 

referencias a “dar” y más de setecientas referencias en relación a la ofrenda. “Dar” 

o el hecho de dar: 1,600 veces. “Ofrendar”, “ofrenda”: 600 veces. “Diezmar”, 

“Diezmo”: 36 veces “La décima parte”: 72 veces1. Si se suman las cantidades 

mencionadas, la cifra es dos mil trescientos ocho veces para lo que tiene que ver 

con el dar, aunque no necesariamente dinero. 

Pineda, enfatiza las ofrendas al mencionar esto: “Una vez que se haya 

comenzado a diezmar, se tendrá que afrontar el desafío de dar ofrendas aparte 

del diezmo. El diezmo no es una ofrenda, ya que no es voluntario, el ofrendar sí es 

voluntario”2. De la misma manera, Werning aconseja que “debemos dar ofrendas 

por amor, como Cristo nos amó a nosotros. Se debe dar generosamente y 

liberalmente (Ro. 12:8), sin llamar la atención, de buena gana y voluntariamente, 

no por presión. Se debe dar de acuerdo a un método sistemático, organizado y 

bien planeado”.3 

No se puede sacrificar la parte que le corresponde a Dios, los diezmos y las 

ofrendas, esa no es una prerrogativa que esté al alcance del cristiano. Si es 

preciso hacer sacrificios, y casi siempre sucede así, no se debe sacrificar la parte 

que le corresponde a Dios. El uso que se hace del dinero, mide de una manera 

muy objetiva la entrega que tiene el cristiano a Dios y su obra. El dar de manera 

                                            
1 Manuel Díaz Pineda, Manual de mayordomía bíblica, (Barcelona, España: AEPRESS 

EDICICIONES, 1996), 220-223. 

2 Ibíd., 232. 

3 Waldo J. Werning, Christian Stewardship, (St. Louis, MO: Concordia Publishing House, 
1982), 116. 
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sacrificada, es algo que es posible tanto para las personas que tienen mucho 

como para las que tienen poco. La prioridad debe ser hacer avanzar el reino de 

Dios en esta tierra.1 

Sin duda, el hecho de no ofrendar a Dios es un problema espiritual, indica 

falta de fe en las promesas de Dios y falta de amor a un Dios que ha dado todo 

por el ser humano. Burkett lo menciona de esta manera: “Aquellos que dan menos 

de el diez por ciento de sus ingresos, han limitado lo que Dios puede hacer por 

ellos…la carencia en el ofrendar es un indicador material externo que señala la 

necesidad de que se hagan cambios espirituales. Por lo tanto, el dar es 

simplemente una expresión material de una obediencia espiritual más profunda a 

Cristo. Cristo nos advirtió que la peor amenaza a nuestro andar con Dios es la 

atracción del mundo materialista”.2 

Cuando el ser humano comprende que lo poco o lo mucho que tiene es por 

gracia de Dios, siempre tendrá una actitud de agradecimiento y lo manifestará 

siendo fiel en los diezmos y las ofrendas. Entregar los diezmos y las ofrendas a 

Dios, es el reconocimiento de su soberanía sobre todo lo que se posee, ya sea lo 

material o lo espiritual. Burkett lo señala así: “¿Por qué habría un cristiano de 

aprovecharse de la gracia de Dios para dar menos a su obra de lo que daban los 

judíos menos privilegiados que nada sabían del sacrificio del Calvario?”. 3 

                                            
1 Larry Burkett, La familia y sus finanzas, (Gran Rapids, MI: Editorial Portavoz, 2008), 66. 

2 Larry Burkett, Usando su dinero sabiamente, (Miami, FL: Editorial Unilit, 1996), 292,293. 

3 Larry Burkett, Los negocios y la Biblia, (Nashville, TN: Editorial Caribe, 1996), 274. 
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El PDP 

En esta sección se da a conocer los antecedentes históricos de cómo nació 

el tema de las ofrendas en la iglesia adventista y su desarrollo a través de los años 

en la División Interamericana, que incluye la Unión Mexicana Interoceánica. 

Antecedentes 

Desde el momento que se experimentó el gran chasco (22 de octubre de 

1844), y por aproximadamente catorce años, el pequeño grupo de líderes pioneros 

y miembros trabajaron sin organización de iglesia formal o una base financiera de 

la cual pudieran recibir dirección y apoyo. Todos los gastos de viaje, de impresión 

y sustento diario, se conseguían de dos maneras: dinero donado por amigos y 

miembros y remuneración por trabajos hechos por los propios ministros. Por 

ejemplo: hacia el verano de 1849 la necesidad de Jaime White de conseguir 

fondos para comenzar con el periódico “La Verdad Presente” era tan grande que 

lo llevó a cortar heno para pagar los gastos de impresión. De la misma manera, 

muchos otros ministros tenían que trabajar medio tiempo para poder proveer a sus 

familias porque no había salarios para ellos.1 

Los primeros predicadores de las doctrinas de la Iglesia Adventista del 

Séptimo Día fueron autofinanciados. Ellos condujeron su trabajo en fe sin ningún 

financiamiento que los respaldara, excepto sus propios recursos o en ocasiones 

                                            
1 Eric Armer, Sistemas financieros de los adventistas del séptimo día, (Silver Spring, MD: 

Departamento de Ministerios de la Iglesia, 1992), 15.  
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regalos de parte de los creyentes. Joseph Bates había usado sus propios ahorros 

en su trabajo de esparcir el conocimiento de las doctrinas de Guillermo Miller”1 

El mismo autor narra que, la iglesia seguía creciendo y durante los años 

1857 y 1858, la situación se tornó desesperante. No había una iglesia organizada 

ni había tesorería de iglesia; aquellos que sentían el llamado de Dios para entrar al 

ministerio enfrentaban grandes sacrificios, porque dependían de donaciones 

mientras iban de lugar en lugar predicando el mensaje. Las cosas llegaron a un 

punto en que se tuvieron que trazar planes para proveer ayuda financiera a la 

iglesia creciente2.  Según Arthur, la señora White comentó a su esposo, “el Señor 

me ha mostrado que debes reunir a los ministros y debes llamar a J. N. Andrews a 

que venga de Waukon, y tengan estudios bíblicos, donde encontrarán en las 

Escrituras un plan completo para el sostenimiento de los ministros”.3 

Para entender el por qué J. N. Andrews estaba en Waukon, Schwarz narra 

que el esfuerzo debido al exceso de trabajo y a la pobreza quebrantaron la salud 

de muchos. El más destacado de ellos fue J. N. Andrews, quien se retiró para 

trabajar como dependiente de la tienda de su tío en Waukon. Antes de mucho, 

John Loughborough y su esposa siguieron el camino de Andrews. Loughborough 

pasó el verano de 1856 ayudando a dirigir reuniones en carpa en Nueva York. 

Como “no se proveían fondos muy abundantes para el trabajo en carpas”, 

                                            
1 Don F. Neufeld, Seventh Day Adventist Encyclopedia, vol. 10, (Washington, D.C.: Review 

and Herald Publishing Association, 1976), 1453. 

2 Armer, 15. 

3 A. L. White, Elena de White mujer de vision, (Miami, FL: Asociación Publicadora 
Interamericana, 2003), 70. 
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recordaba él, trabajaba cuatro días y medio cada semana en los campos durante 

el tiempo de la cosecha y la recolección del heno. Esta labor agotadora le 

producía un dólar por día. Al final de la estación los hermanos de Nueva York le 

dieron a Loughborough dinero suficiente para lograr un promedio de cuatro 

dólares por semana, ¡si incluía lo que había obtenido por su trabajo en el campo 

en esa suma! No es extraño que llegó a estar “algo desanimado en cuanto a las 

finanzas”, y le dijo a su esposa que se mudarían a Waukon, donde podría trabajar 

como carpintero, y predicar en el área a medida que el tiempo y las finanzas lo 

permitieran. 

Los esposos White estaban muy preocupados por el pensamiento de perder 

a ministros jóvenes como Andrews y Loughborough. Durante una visita al norte de 

Illinois hacia fines de 1856, Elena recibió una visión que mostraba a los 

adventistas de Waukon deslizándose a un estado de apatía religiosa. en ese 

contexto, J. N. Andrews recibió el llamado para elaborar un plan financiero para la 

iglesia 1 

Arthur relata que ese estudio duró dos días y finalmente llegaron a la 

conclusión de que el sistema de diezmos es tan obligatorio como siempre lo había 

sido, sin embargo, el nombre que le dieron fue Sistema de Benevolencia.2 Arthur  

también señala que para el tema de finanzas encontraron lo que el Nuevo 

Testamento y Pablo aconsejan en 1 Corintios 16:2 “Cada primer día de la semana 

                                            
1 Richard W. Schwarz, Portadores de luz, (Miami, FL: Asociación Publicadora 

Interamericana, 2012), 85. 

2 A. L. White, 388.  
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cada uno de vosotros ponga aparte algo, según haya prosperado, guardándolo 

para que cuando yo llegue no se recojan entonces ofrendas”1. Con base en este 

pasaje adoptaron un plan que fue el siguiente: Que cada hermano de 18 a 60 años 

de edad separase el primer día de cada semana de 5 a 25 centavos. Que cada 

hermana de 18 a 60 años de edad separase el primer día de cada semana de 2 a 

10 centavos, y que cada hermano y hermana separase el primer día de cada 

semana de 1 a 5 centavos por cada 100 dólares de propiedad que posea.2 Este 

plan desarrollado por los líderes de la iglesia, fue conocido con el nombre de 

“sistema de benevolencia” o “Sister Betsy” (Hermana Betsy) por sus siglas en 

inglés, este plan fue apoyado por Elena de White, quien lo conectó con el diezmo, 

ella comentó “a Dios le agrada este plan”3 y enero de 1861 escribió “no robéis a 

Dios reteniendo vuestros diezmos y ofrendas”.4 

Siguiendo el ejemplo de 1 Co. 16:2, los fondos de la benevolencia 

sistemática se recaudaban el domingo de mañana, cuando los tesoreros visitaban 

los hogares de los miembros con recipientes para ofrendas y libros de registro de 

la benevolencia sistemática en mano.5  

Pero el problema era ahora qué hacer con los fondos. Al principio, White 

sugirió que cada congregación dispusiera de ellos según creyera conveniente. 

                                            
1 Ibíd. 

2 Armer, 18. 

3 White, Testimonios vol. 1, 190. 

4 Ibíd., 221. 

5 George R. Knight, A menos que olvidemos, (México, D.F: GEMA EDITORES, 2008), 152. 
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Más adelante propuso que cada iglesia se quedara con al menos 5 dólares para 

ayudar a los predicadores visitantes, y que enviaran el resto para la carpa 

evangelizadora de Michigan. 

Knight narra lo siguiente: “La Benevolencia Sistemática, o lo que más 

adelante muchos entendían como la Hermana Betsy, era un avance, pero estaba 

muy por debajo de las necesidades de la iglesia. Y más allá de eso, los sabatarios 

en 1859 todavía no contaban con ninguna forma sistemática de utilizar de utilizar 

los fondos ni de pagar a los pastores”1 

Al comienzo no se separaban los diezmos de las ofrendas. La demanda de 

fondos era mayormente para el sustento de ministros y de programas 

evangelísticos. Algunos años más tarde, en un artículo publicado en los 

Testimonios titulado “diezmos y ofrendas” Elena de White escribió acerca de la 

benevolencia sistemática: “El sistema especial del diezmo se fundaba en un 

principio que es tan duradero como la ley de Dios. Este sistema del diezmo era 

una bendición para los judíos, de lo contrario, Dios no se lo hubiera dado. Así 

también será una bendición para los que lo practiquen hasta el fin del tiempo”.2 

A través de los años, y a medida que el trabajo de la iglesia se expandió, 

hubo necesidad de separar los fondos en dos grupos, “diezmos” y “ofrendas”. 

También el preciso uso de los diezmos, sagrado para sustento de los ministros de 

la iglesia, fue repetidamente mencionado a líderes y miembros por igual.3 En 

                                            
1 Ibíd. 

2 White, Joyas de los testimonios vol. 1, 385. 

3 A. L. White, 393. 
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1859, Jaime White invitó a los creyentes a asistir a una reunión general en Battle 

Creek, tenía especial interés de tener una buena asistencia porque tenía el plan 

de promover la Benevolencia Sistemática. Las expectativas de J. White fueron 

cumplidas porque hubo buena asistencia y al final de la reunión por unanimidad se 

votó el plan.1 

Ofrendas de escuela sabática 

La iglesia continuó creciendo y expandiéndose en diversas áreas de 

operación, hasta que fue evidente que sus miembros debieran jugar un papel vital 

a través de ofrendas regulares. En 1877 la primera Asociación de Escuelas 

Sabáticas fue organizada en los estados de California y Michigan. Se recibieron 

ofrendas de escuela sabática en estos encuentros.2  

En esa época, para ofrendar usaban La Alcancía del Centavo, que era un 

receptáculo de lata, modestamente pintado e identificado, ofrecido por la 

Asociación de Escuelas Sabáticas, que se acomodaba cerca de la puerta de 

entrada para que todos depositaran sus blancas en ella, tanto los niños como los 

opulentos y los granjeros. Más tarde esas alcancías fueron reemplazadas por los 

sobres usados en las clases de escuela sabática. Este fue el comienzo de una 

organización que en años subsiguientes sería responsable de recoger grandes 

sumas de dinero que desarrollarían la obra alrededor del mundo. Cuando el 

                                            
1 Armer, 19. 

2 Armer, 20. 
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departamento fue organizado, ya las Escuelas sabáticas eran una fuerza mayor en 

el apoyo financiero de las misiones adventistas.1 

En 1885, la Escuela Sabática hizo sus primeras donaciones para las 

misiones. El primer trimestre de ese año la Escuela Sabática de Oakland, 

California dio todas sus entradas para ayudar en el establecimiento de la Misión 

Australiana. Las asociaciones de Escuela Sabática de varios estados propusieron 

enviar parte de sus ofrendas para ayudar a establecer esta misión. Más tarde 

W.C. White, ex presidente de la Asociación Internacional de la Escuela Sabática 

pidió a las escuelas dar una porción de sus contribuciones para las misiones. Este 

fue el comienzo de un flujo creciente de apoyo financiero que ha fluido de las 

Escuelas Sabáticas al campo mundial. 

En 1909 la Asociación General recomendó que las Escuelas Sabáticas den 

todas sus ofrendas para las misiones y que se provean de alguna otra forma para 

sus gastos. Fueron presentados blancos y planes para registrar los montos y 

estimular las ofrendas misioneras. En 1913 todas las ofrendas regulares de la 

Escuela Sabática fueron para las misiones y una ofrenda especial fue tomada para 

gastos locales.2 

Ofrendas del decimotercer sábado 

Las ofrendas semanales no fueron la única fuente de fondos de la escuela 

sabática. En 1912 la junta de la Asociación General concordó con que las 

                                            
1 Ibíd., 21.  

2 Manual de la escuela sabática, Edición 2006. Preparado por el departamento de 
Ministerio Personal/Escuela Sabática de la AG. 
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ofrendas de una semana de cada trimestre fueran separadas para un proyecto 

designado especialmente; así nació la ofrenda del decimotercer sábado. A través 

de Norteamérica, esta ofrenda fue promovida como el “Día del Dólar”.1 

Ofrendas de cumpleaños y de agradecimiento 

Hacia fines del siglo diecinueve, Elena de White sugirió en distintas 

ocasiones la sabiduría de enseñar a niños y jóvenes a traer ofrendas de 

agradecimiento al Señor en sus cumpleaños. Gradualmente se desarrolló la idea 

de que era apropiado ofrendar un centavo por año de edad. Hacia 1908 J. N. 

Loughborough comenzó a promover la idea de que tanto los niños como los 

adultos debieran traer ofrendas de cumpleaños y de agradecimiento.2 

Fondo de inversión 

Otra ofrenda de la escuela sabática que tiene sus raíces en los últimos años 

del siglo diecinueve. Un granjero de Oregón dedicó las ganancias de la cosecha 

de diez acres de cebollas para las misiones. Durante los siguientes años, el 

entusiasmo por este nuevo tipo de proyecto creció, y un incremento de ofrendas 

llegó a las tesorerías de las asociaciones.  

En 1905 una maestra de Escuela Sabática en Hamilton Missouri, le dio a 

cada uno de sus cinco alumnos cinco centavos para invertir en algún proyecto, las 

ganancias del cual irían para el trabajo de las misiones. Varios compraron semillas 

y vendieron el producto de sus jardines; otros compraron huevos, los cuales 

                                            
1 Ibíd. 

2 Manual de la escuela sabática, Edición 2006. 
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produjeron pollitos bajo la gallina que la familia tenía. Criaron los pollitos y los 

vendieron. Todo era para las misiones.1 Estos proyectos individuales llegaron a 

ser conocidos como el Fondo de Inversión. 

Los miembros son invitados a hacer una “inversión” para las misiones con 

algunos proyectos que produzcan ganancias, y dar los beneficios como una 

ofrenda especial. Esta idea de inversión se viene siguiendo desde 1880 cuando 

ciertos miembros de la iglesia dedicaron algunos proyectos como un acre o más 

de una cosecha, algún ganado, o algo en efectivo para proveer materiales para un 

campamento. En la reunión de primavera de la Junta de la Asociación General de 

1925 el plan fue denominado “Fondo de Inversión” y se hizo parte del sistema de 

la Escuela Sabática con el entendimiento que el dinero recibido iría al presupuesto 

regular de las misiones.2  

Presupuesto combinado 

Durante los siguientes veinte años, el plan de benevolencia sistemática se 

mejoró hasta seguir el modelo establecido por Dios para el pueblo de Israel 

basado en diezmos y ofrendas. En 1969 se adoptó en Interamérica la modalidad 

de presupuesto combinado, que reúne en una sola ofrenda las necesidades y 

proyectos de la Iglesia Local, así como los proyectos de desarrollo y ofrendas 

especiales de la Asociación/Misión. El tesorero de la iglesia recibía todas las 

ofrendas del presupuesto combinado y las distribuía 80 por ciento para la iglesia 

                                            
1 Armer, 22. 

2 Manual de la escuela sabática, Edición 2006.  
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local y 20 por ciento para el desarrollo de la Asociación/Misión. Las ofrendas para 

el campo mundial se recogían por separado y se enviaban por los canales 

regulares.1 

El PDP en la actualidad 

En 1994 se adoptó el plan de dadivosidad personal bajo la modalidad de 

ofrenda global que incluye el campo mundial. En esta modalidad, la totalidad de 

las ofrendas que se reciben por parte de los miembros se distribuyen 60 por ciento 

para la iglesia local, 20 por ciento para el desarrollo de la Asociación/Misión y 20 

por ciento para el Campo Misionero Mundial. Este plan provee, además del 

diezmo del Señor, opciones por medio de las cuales las necesidades de la iglesia 

son suplidas, ya sea por medio de una ofrenda sistemática o una ofrenda especial 

para proyectos designados. Cualquiera de estas opciones incluye las misiones 

mundiales de la escuela sabática como parte integral del plan de ofrendas. 

Según Mario Niño: “el plan de dadivosidad personal es el nombre para el 

sistema adventista de dadivosidad. Se fundamenta en el hecho de que Dios 

siempre ha permitido a sus seres creados tomar libremente todas las decisiones 

relacionadas con la vida, y expresar su preferencia personal. Parte de nuestro 

pacto de relación con el Señor se manifestará en nuestra respuesta al ofrendar. El 

Plan expresa nuestro amor y gratitud a Dios y nuestro cometido de participar en su 

misión”.2 

                                            
1 Mario Niño, Programa general de mayordomía División Interamericana, (Miami, FL: 

Ministerio de Mayordomía, 2010), 11-12. 

2 Niño, 20. 
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Ofrendar con seriedad para la evangelización del mundo es algo que no 

puede hacerse sin sacrificio. Piense por un momento en la responsabilidad total. 

La evangelización del mundo demanda enormes desembolsos de dinero. No es 

por casualidad que haya decenas de versículos sobre las ofrendas en el Nuevo 

Testamento.1 

En la práctica de diezmar y ofrendar, hay cristianos que llegan a pensar: 

¿cuál de los dos es más importante, el diezmo o la ofrenda? A este respecto Puni, 

opina: “Mientras que Dios espera que, su pueblo, le devolvamos su diezmo y 

nuestras ofrendas de acción de gracias como expresión de nuestra adoración, me 

parece que desde su perspectiva, las ofrendas son más importantes. Cuando 

estamos devolviendo fielmente el diezmo a Dios, simplemente le estamos dando 

lo que le pertenece. De esta manera, realmente no le hemos dado nada a Dios. La 

generosidad cristiana viene como una respuesta a la gracia de Dios”.2 Otra de las 

razones que Puni ofrece para decir que las ofrendas son valoradas por Dios, es 

por que la ofrenda “es la medida real de nuestro amor por Dios. Más importante 

aún, nuestra donación también debe mostrar nuestro cuidado y preocupación por 

las personas que son menos afortunadas que nosotros: los pobres y los 

marginados de la sociedad”.3 

Necesidad de hacer un pacto con Dios en 
relación al PDP 

 
                                            

1 Norman R. Lewis, Finanzas para las misiones mundiales, (Miami, FL: Editorial Unilit, 
1987), 36. 

2 Erika F. Puni, Tithe and offerings, Dinamic Steward, vol. 19, (July-September 2015), 16. 

3 Ibíd. 
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Muchos piensan que para ser fieles a Dios en las ofrendas no hay 

necesidad de hacer un pacto. En esta sección se alude a por qué es muy 

importante que el miembro de iglesia haga un pacto con Dios en relación con el 

PDP. 

Pacto 

Según Slick, pacto, viene del hebreo, berith, y del griego, diatheke, es un 

acuerdo legal entre dos o más partes. La palabra pacto(s) ocurre unas 284 veces 

en el Antiguo Testamento y unas 37 veces en el Nuevo Testamento.1 

De acuerdo a Villa,”(heb. berit, gr. diatheke; estos términos son 

comúnmente traducidos como «pacto», aunque también en algunas ocasiones por 

«alianza» o «testamento»). El pacto de un hombre con su igual, o de nación con 

nación, en la que los términos del pacto, o alianza, son mutuamente considerados 

y consentidos, o bien impuestos. A continuación, es ratificado mediante juramento, 

o por alguna prenda, ante testigos”.2 

Para Varett, un pacto básicamente denota un acuerdo o convenio entre dos 

partes que se comprometen mutuamente a respetar lo estipulado. Teológicamente 

(usado para las relaciones entre Dios y el hombre) denota una gracia y fidelidad 

de Dios para beneficio y bendición del hombre, y específicamente de los hombres 

                                            
1 Slick Mark, www.miapic.com/que es un pacto. Consultado el 6 de julio del 2017 

2 Samuel Villa Ventura, Nuevo diccionario bíblico ilustrado, (Terrasa, Barcelona: Editorial 
Clie, 1985), 869. 
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que por fe reciben las promesas y se obligan a sí mismos a las responsabilidades 

que este compromiso encierra.1 

La palabra hebrea berith, que aparece más de 280 veces en el Antiguo 

Testamento, se usa para describir una gran variedad de acuerdos entre los 

participantes. El mismo término se usa para describir la relación que existió entre 

Dios e Israel. 

Documentos de muchos sitios diferentes del antiguo Cercano Oriente el 

cual se extiende desde Babilonia hasta el Asia Menor y Palestina, y en tiempo 

desde la última parte del tercer milenio a. de J.C., hasta la mitad del siglo VIII a. de 

J.C., ofrecen un valioso trasfondo sobre el cual estudiar los varios pactos del 

Antiguo Testamento. De valor particular son aquellos documentos que definen 

tratados intertribales, interestatales e internacionales. Hay mucho parecido, por lo 

menos en sus aspectos formal y legal, entre los tratados de barón y vasallo del 

Cercano Oriente y el pacto entre Dios y el hombre.2 

Pactos en la Biblia 

En la Biblia existe un modelo para los pactos, básicamente es como sigue. 

La parte que inicia el pacto se describe a sí misma y lo que ha hecho; 

posteriormente hay una lista de obligaciones entre las dos o más partes 

involucradas.3 En otras palabras, cuando la persona decide hacer un pacto con 

                                            
1 Harrison Everett F. Diccionario de teología, (Grand Rapids, MI: Libros Desafío, 2006), 

443. 
2 Charles F. Pfeiffer, Diccionario bíblico arqueológico (El Paso, TX: Editorial Mundo 

Hispano, 2002), 507. 
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Dios, no solamente el ser humano se está comprometiendo, sino también Dios lo 

hace.  

Es importante hacer un pacto porque para que este se mantenga, necesita 

haber una relación entre las dos partes, en este caso, entre la persona y Dios. 

Esto es lo que buscaba Labán al pedirle a Jacob que hiciera un pacto con él: “Ven, 

pues, ahora, y hagamos pacto tú y yo y sea por testimonio entre nosotros dos” 

(Gn. 31:44). No quería perder la relación con la familia de Jacob, temía que éste, 

lo privara de la relación con sus hijas o que Jacob buscara otras mujeres como 

esposas. 

La Biblia dice: “Juntadme a mis santos, los que hicieron conmigo pacto con 

sacrificio” (Sal. 50:5). La intención de Dios es buscar una relación con el ser 

humano, y el pacto tiene esa intención. Al respecto White señala que “Dios ha 

establecido un pacto especial con los hombres, según el cual, si estos apartan 

regularmente la porción destinada a promover el reino de Cristo, el Señor los 

bendice abundantemente, a tal punto que no tendrán lugar para recibir sus 

dones”1. Nuevamente Dios toma la iniciativa, quiere hacer un pacto con el ser 

humano para mantener una relación. 

Bustos se refiere a este asunto al mencionar que “si pensamos rápidamente 

en los pactos que Dios hizo con el hombre, por ejemplo con Abrahán, Jacob, 

David, etc., notaremos que la base de todos ellos fueron la fe y el amor”2, al 

                                            
1 White, Consejos sobre mayordomía cristiana, 82. 

2 Hazael Bustos Catalán, Un compromiso de amor, (Arkansas City, AR: Publicart 
Comunications, 1992), 125. 
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establecer un pacto Dios espera una respuesta de obediencia, fe y amor. Eso solo 

es posible a través de una estrecha relación que se traduce en más confianza y 

más amor hacia Dios. 

En Gn. 6:18, cuando Dios hace un pacto con Noé, queda establecido 

unilateralmente por iniciativa divina. Hay condiciones y deberes para los humanos, 

pero se funda sobre la gracia divina, a la que la humanidad debe responder con fe 

y obediencia. 

Smith declara que el dar tiene que ver con la madurez del cristiano y él 

menciona que la manera de dar revela que está en uno de los cinco siguientes 

estados de madurez cristiana: Primer estado, aquí la persona dona de mala gana 

las cosas, sin sentir verdadero gozo ni satisfacción. Segundo estado, aunque la 

persona dona voluntariamente para realizar ciertas cosas no siente que está 

dando a Dios. Tercer estado, aquí ya se planea la donación para que le ayude a 

desarrollar la dadivosidad y contribuye cuando hay necesidad. Cuarto estado, la 

persona reconoce que Dios es propietario de todo lo que posee, y planea sus 

ofrendas tomando en cuenta que son para Dios y no para proyectos. Quinto 

estado, aquí ya se entra en un pacto de sacrificio con Dios y llega a ser socio de 

él.1 

Pactando un porcentaje 

Hacer un pacto en base a un porcentaje para practicar el PDP trae muchos 

beneficios al creyente y a la iglesia. 

                                            
1 Pablo G. Smith, 58. 
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En relación a esto, Young describe: “Sin hacer una promesa no nos 

podemos disciplinar para dar lo que realmente deseamos dar”1. Respecto de lo 

mismo Mejía comenta que con los diezmos, la cantidad es exacta, el 10 por ciento. 

Con las ofrendas, la cantidad está librada a mi elección. Me está midiendo, y a la 

vez está comprobando mi capacidad de medir cuan proporcional soy. De su mano 

recibo tanto, y ahora está comprobando cuánto doy de la mía.2  

Una de las mejores formas de hablar respecto a pactar con Dios un 

porcentaje de los ingresos como ofrenda es la siguiente: Mi Pacto es un término 

atribuido a una ofrenda que es regular y sistemática por naturaleza, de acuerdo 

con la guía de Dios en las Escrituras y en los escritos de Elena White. Esta 

ofrenda, un porcentaje de los ingresos del dador, se otorga cada vez que tiene un 

ingreso y se basa en un porcentaje de ese ingreso, predeterminado por el dador, 

de acuerdo con sus propios niveles de bendición y gratitud, y como parte de su 

culto. Esta ofrenda es regular porque, como el diezmo, se da cada vez que el 

adorador tiene un ingreso; y es sistemático porque está bajo el mismo sistema que 

el diezmo, es decir, basado en el porcentaje y no en una cantidad.3 

Por otra parte, en relación al mismo tópico, Herrera comenta que la Biblia 

no establece un porcentaje específico para el caso de las ofrendas. Contrario a lo 

que ocurre con el diezmo, las ofrendas pueden representar un porcentaje igual, 

                                            
1 Young, 71. 

2 Javier Mejía, Honro a los que me honran, (Miami, FL: Asociación Publicadora 
Interamericana, 2008), 36. 

3 Penny Brink, My promise, the generosity factor, Dinamic Steward, vol 21 (July-
September), 8.  
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mayor o menor. Con el diezmo el Señor prueba la honestidad y por eso establece 

una medida de ley; con las ofrendas lo que prueba es el amor del ser humano 

hacia Dios, y esto es algo que él no puede forzar. Aun así, la Biblia deje entrever 

que la ofrenda debería ser relativa a la bendición recibida: “Cada uno presentará 

su ofrenda conforme a la bendición que Jehová su Dios le haya dado” (Dt. 16:17).1 

También De Paiva en relación a ofrendar pactando un porcentaje con Dios 

menciona: “Este principio de proporción lo utilizaron los patriarcas y las personas 

fieles a Dios en el transcurso de la historia sagrada. Como consecuencia, un 

porcentaje de nuestras entradas deben ser llevadas a Dios como una ofrenda de 

gratitud por su gran redención a la raza humana.2 

Las ofrendas, al igual que el diezmo, cumplen una función importante en el 

plan de redención. Los miembros las entregan como un acto de gratitud a Dios por 

todas las bendiciones recibidas. La ofrenda es la expresión material de la 

adoración. La Biblia no indica un monto específico para ofrendar, sino que deja el 

porcentaje a la elección del oferente, para que sea él quien decida qué cantidad 

entregará a Dios de las bendiciones que le han sido otorgadas.3 

De nuevo, Bustos aconseja:” decida expresar su amor y gratitud a Dios por 

todo lo que él hace y ha hecho por usted, apartando regularmente una porción 

previamente establecida”4 Pablo escribió a los corintios: “cada uno dé como 

                                            
1 Herrera, 105. 

2 De Paiva, 141. 

3 Winston Hiciano, Hablemos de dinero, (Miami, FL: IADPA, 2014), 165. 

4 Bustos, 126. 
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propuso en su corazón: no con tristeza ni por obligación, porque Dios ama al 

dador alegre” (2 Co 9:7). El principio que se encuentra en este pasaje se aplica a 

la ofrenda que se presenta al Señor “como propuso en su corazón”, describe una 

ofrenda meditada, sopesada, planificada, pactada; es parte de un presupuesto y 

dada con alegría. No es triste ni compulsiva1 

Hawkins, comentando acerca de la ofrenda de María en el Nuevo 

Testamento, aclara que “el acto de María no fue un impulso imprevisto. Ella había 

‘guardado’ esa ofrenda (Jn 12:7). La palabra se traduce mejor como ‘protegido’. La 

preservó, la conservó, la guardó, era algo que era valioso para ella, derramó sobre 

Jesús lo que ella había atesorado por mucho tiempo. Las ofrendas que agradan a 

Dios siempre son valiosas para nosotros.”2 

Argumentando el tema de un porcentaje, Whitney comenta: “La proporción 

de tu ingreso que regresas a Dios es un indicador de cuánto tú crees en él para 

proveer para tus necesidades. Tu ofrenda puede ser y es una indicación tangible 

de cuánta fe tienes en Dios de que proveerá para tus necesidades”.3 

Aunque las ofrendas deben ser espontáneas, deben ser también 

sistemáticas. Basándose en las bendiciones recibidas del Señor, la persona o la 

familia debe apartar en casa, como ofrenda una porción (porcentaje) determinada 

de su ingreso o ganancia. Esta ofrenda debe traerse o enviarse a la iglesia (Dt. 

                                            
1 Manuel A. Rosario, Mayordomía es salvación, (Miami, FL: APIA, 2012), 94. 

2 O. S. Hawkins, El dinero habla, pero ¿qué dice?, (El Paso, TX: Editorial Mundo Hispano, 
2011), 23. 

3 Donal S. Whitney, Spiritual Disciplines for the Christian Llife, (Colorado Springs, CO: 
NavPress Publishing Group, 1991), 143-144. 
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16:17; 1 Co. 16:2; 2 Co. 8:11,12).1 Puni, hace notar que en la dadivosidad de las 

ofrendas, Dios le concede al individuo el privilegio de elegir lo que representa su 

gratitud por lo que él ha hecho y por quién es él. El porcentaje que se da es 

privilegio de la persona decidirlo, lo que es claro, es que debe ser en proporción a 

lo que se ha recibido de él y con un corazón agradecido.2  

Algunos cristianos creen que debería darse un 10 por ciento de PDP, y 

arguyen que la Biblia habla de un segundo diezmo, que Israel daba un 10 por 

ciento como ofrenda sin embargo llegando a la Era Cristiana (CE), se observa que 

la destrucción del templo en Jerusalén por parte del ejército imperial, bajo el 

liderazgo de Tito, se ve afectada por las prácticas religiosas del judaísmo.  

Antes de la destrucción del templo de Jerusalén, el pueblo judío dedicó un 

primer diezmo para el apoyo de los levitas (Heb. Ma'aser, Lv. 27: 30-34 y Nm. 18: 

19-28). También dedicaron un segundo diezmo a la caridad y las fiestas anuales 

en Jerusalén (Dt. 14: 22-29). Dichas leyes se aplicaron a los primeros seis años 

del ciclo de siete años durante el cual se cultivaron los cultivos. Esto fue parte de 

un ciclo de siete años, en el cual la tierra se dedicó a plantar y cosechar durante 

los primeros seis años. En el séptimo año, cualquier producto de la tierra debía 

dedicarse a los pobres (Éx. 23:10, 11). Varias leyes ya no fueron observadas por 

los judíos después de la destrucción del segundo templo. El segundo diezmo 

                                            
1 Reglamento operativo División Interamericana de la Asociación General de los 

Adventistas del Séptimo Día, (Edición 2014-2015), 653. 

2 Erika Fereti Puni, Windows on stewardship, (Silver Spring, MD: Stewardship Ministries 
Department General Conference of Seventh-day Adventist, 2015), 89. 
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mostró la realidad de que debían darse generosas consideraciones a los menos 

afortunados.1 

¿Por qué no dar ofrendas regulares basadas en un monto? Prometer un 

monto específico como ofrenda puede ser injusto o incluso imprudente, ya que es 

posible que nuestra situación financiera cambie significativamente después de que 

el monto específico se haya propuesto, haciendo que sea irracional o incluso 

imposible cumplir la promesa. Por ejemplo, si el ingreso (bendición) aumenta 

significativamente, la oferta propuesta puede volverse insignificante en 

comparación con el ingreso y puede que ya no refleje el nivel apropiado de 

agradecimiento. Por otro lado, si hay una disminución significativa o incluso un 

cese de ingresos debido al desempleo u otras razones, la oferta prometida puede 

que ya no sea sostenible. Es por eso que parece más sabio que cada creyente, 

incluso aquellos sin ningún ingreso regular, debe tomar una decisión porcentual en 

lugar de una basada en la cantidad.2 

Aunque no está explícitamente establecido, parece que la Biblia favorece 

implícitamente un enfoque proporcional, o basado en porcentajes, como una mejor 

manera de demostrar el agradecimiento, generosidad y liberalidad, incluso con 

respecto a las iniciativas que no son diezmo. La historia de Zaqueo es un ejemplo 

en el Nuevo Testamento donde, como contador sabio como era, Zaqueo no 

propuso devolver una cantidad determinada a los pobres, sino un porcentaje 

                                            
1 Mario Niño, The second tithe: origin and purpose, Dinamic Steward, vol. 21 (july-

September 2017), 14. 

2 Marcos Faiok Bomfin, Why should our offerings be percentage-based? Dinamic Steward, 
vol. 21, (July-September 2017), 14. 
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específico de sus bienes ("la mitad" o el 50 por ciento). También decidió restaurar 

cuatro veces a los que había tomado algo deshonestamente (Lucas 19: 8, 9). El 

principio del diezmo probablemente entrenó a muchos judíos como Zaqueo a 

pensar de una manera proporcional, lo que requiere una lógica un poco más 

elaborada que el enfoque de una cantidad fija.1 

Es claro, entonces, que es necesario que el creyente haga un pacto con 

Dios en relación a dar un porcentaje de sus ingresos como ofrenda, de esta 

manera estaría practicando el PDP.

                                            
1 Faiok, 11. 
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CAPITULO III  

DISEÑO Y METODOLOGÍA DE LA INVESTIGACIÓN  

El propósito de este estudio fue desarrollar un programa para incrementar el 

número de participantes en el PDP de la iglesia central de Puebla.  El capítulo está 

estructurado de la siguiente manera: (a) diseño de la investigación, (b) población 

del estudio, (c) elaboración del instrumento, (d) descripción del instrumento, (e) 

recolección del instrumento y (f) análisis de datos. 

Diseño de la investigación 

Este programa es un estudio descriptivo. Sarramona dice que “la 

investigación descriptiva refiere minuciosamente e interpreta lo que es, aunque la 

evaluación de los hechos referidos es parte integrante el proceso 

metodológico…suelen referirse a una triple metodología: la observación, el método 

de encuesta y el análisis de contenidos”.1   

La finalidad de utilizar encuestas es para encontrar soluciones a los 

problemas existentes y aplicar planes más inteligentes que permitan optimizar los 

casos que se quiere estudiar.2 Vyhmeister aclara que “El objetivo de las 

                                            
1Jaime Sarramona, Investigación y estadística aplicada a la educación, (Barcelona, 

España: Ediciones CEAC, 1980), 57. 

2 D. B. Van Dalen y W. J. Meyer. Manual de técnicas de la investigación educacional, 
(México, D.F.: Editorial Paidós, 1986), 223. 
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investigaciones descriptivas es saber la realidad. Y como fundamento de la 

descripción se llega a conclusiones y se plantean decisiones correctas. “La 

investigación descriptiva generalmente estudia una situación en un determinado 

momento”.1 

Uno de los métodos utilizados en este programa fue la encuesta, para 

evaluar el grado de capacitación y práctica del PDP en la Iglesia Adventista del 

Séptimo Día de la central de Puebla. 

Población y muestra del estudio 

En esta investigación, la población estudiada fueron miembros de la iglesia 

central de Puebla, la cual pertenece a la Misión Alpina, la cual contiene una 

membresía activa de 350. Para este estudio se tomó la muestra de la población 

mayormente adultos y jóvenes. La encuesta fue aplicada entre la escuela sabática 

y el culto divino. 

En los seminarios impartidos estuvieron presente todos los miembros de la 

iglesia, motivo por el que se dieron entre la escuela sabática y el culto divino pues 

es cuando hay mayor asistencia de le feligresía. estos se impartieron por seis 

sábados consecutivos. 

Tratamiento 

El tratamiento utilizado en la presente investigación fue la elaboración de un 

programa con estrategias adecuadas para incrementar el número de ofrendantes 

en la iglesia central de Puebla. 

                                            
1 Weber de Vyhmeister, 49. 
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El tratamiento consistió en la aplicación de diferentes estrategias específicas.  

A continuación, se describen de manera breve las estrategias principales utilizadas. 

En el apéndice B se muestran los seminarios, el tríptico y los sermones. 

Seminarios 

Esta actividad consistió en impartir una serie de seis seminarios 

consecutivos a la iglesia referentes al PDP, los días sábados entre la escuela 

sabática y el culto divino, que es el día de mayor asistencia a la iglesia. Los 

seminarios impartidos fueron los siguientes:  

1. Estructura administrativa: Este seminario resalta lo bien que está 

estructurada la iglesia adventista a nivel mundial. Abarcando desde la población 

total de miembros adventistas en todo el mundo, total de iglesias, además de las 

instituciones educativas que cuenta la iglesia y los hospitales y sanatorios que 

brindan servicios médicos a toda la población que lo requiera, las casas editoras 

para hacer extensivo el evangelio por medio de las publicaciones, y también las 

industrias alimenticias para resaltar el mensaje pro-salud y que existe un gran 

interés por brindar ayuda a las personas que más lo requiere. El propósito de este 

seminario es que el miembro conozca que pertenece a una iglesia mundial y que 

él apoya con sus ofrendas no únicamente a su iglesia local sino también a nivel 

mundial. 

2. La mayordomía y el carácter: El seminario muestra la importancia de 

desarrollar un carácter como el de Cristo, el de expresar en la vida del creyente los 

rasgos de Dios, pues es el único tesoro que nos que el cristiano llevará al cielo. 

Por lo tanto, Cristo se preocupa porque el ser humano refleje el carácter de Dios. 
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Dos de los atributos más evidentes del carácter de Dios es amar y dar. Cristo vino 

a restaurar su imagen en la raza caída. Dios por amor al ser humano estableció el 

sistema de benevolencia para que llegásemos a ser semejantes a él. El propósito 

de este seminario es resaltar la importancia de desarrollar un carácter que se 

asemeje al de Cristo y en la medida que esto ocurra, el cristiano será capaz de 

amar y dar en forma semejante a Dios. White sin dejar ninguna duda al respecto 

menciona:” La gloria del evangelio consiste en que se funda en la noción de que 

se ha de restaurar la imagen divina en una raza caída por medio de una constante 

manifestación de benevolencia”1  

En la mayoría de las veces lejos de que el ser humano vea las ofrendas 

como una bendición para él mismo, más bien las considera como una carga. Sin 

embargo, de acuerdo a White, “Nuestro Padre celestial no creó el plan de la 

benevolencia sistemática para enriquecerse, sino para que fuese una gran 

bendición para el hombre. Vio que este sistema de beneficencia era precisamente 

lo que el hombre necesitaba.2 

3. Plan de dadivosidad personal: Es la historia de cómo fue introduciéndose 

en la iglesia adventista el PDP a través de los años en la División Interamericana. 

Resalta el hecho de ser partícipes en el cumplimiento de la misión y manifestar 

una respuesta de amor y gratitud a Dios a través de las ofrendas. Se exhorta a los 

miembros de iglesia a pactar un porcentaje de los ingresos como ofrendas a Dios. 

                                            
1 White, Consejos sobre mayordomía cristiana, 16. 

2 White, Joyas de los testimonios, vol. 1, 385. 
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Otro de los propósitos de este seminario es que la feligresía conozca el adecuado 

sistema de ofrendar y de hacer un pacto con Dios. 

4. Historia de Plan de Benevolencia Sistemática: Este seminario hace 

énfasis en la historia de las ofrendas, en los comienzos de la iglesia adventista, 

dando conocer el origen de las ofrendas de escuela sabática, ofrendas del décimo 

tercer sábado, ofrendas de cumpleaños y agradecimientos y el fondo de inversión. 

El propósito de este seminario fue reafirmar la importancia de cómo Dios fue 

guiando a su iglesia desde los comienzos de ella y conocer la manera correcta de 

ofrendar. 

5. Dios el poseedor, el hombre como mayordomo: Este seminario tiene la 

finalidad de resaltar la relación de Dios con el hombre, reconocerlo como Creador, 

y remarcar la libertad que da al ser humano de elegir. También, reconocer que 

Dios le da el cuerpo al ser humano como un templo, y que le da posesiones 

materiales, talentos y tiempo para administrarlo. Un propósito más de este 

seminario, es establecer vínculos muy estrechos con el Creador para salir 

victoriosos como mayordomos y posteriormente confiar la eternidad al ser 

humano. 

6. Directrices divinas para la mayordomía: Este seminario mostró algunas 

directrices de cómo diezmar y ofrendar siendo esto una demostración de fe, amor 

y desarrollo del carácter. Muestra claramente los sistemas de ofrendas que se 

dieron al pueblo de Israel y cómo estos pueden ser una base para tomar 

decisiones más acertadas en la forma de ofrendar. Este seminario dio a conocer 

algunas directrices para ofrendar basadas en la Biblia y los escritos de Elena de 
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White y así, el miembro de iglesia tuviera pautas para pactar con Dios un 

porcentaje de los ingresos como ofrenda. 

Sermones 

Esta actividad consistió en predicar dos sermones durante el culto divino, 

donde se hizo énfasis sobre las bendiciones de ser fieles a Dios e invitar a los 

miembros a participar en el PDP. 

El primer sermón está basado en Pr. 3:9,10, y tiene como propósito 

responder a tres preguntas acerca de la mayordomía: a)¿Cuál es el propósito de 

la mayordomía? “Honra a Jehová” b) ¿Con qué se ha de honrar a Dios? “Con tus 

bienes y con las primicias de todos tus frutos” c) ¿Cuál es la promesa si honras a 

Dios? “y serán llenos tus graneros con abundancia, y tus lagares rebosarán de 

mosto”. En Pr. 3:9,10, se da el consejo más sabio que jamás se haya dado acerca 

de la mayordomía por el hombre más sabio que jamás haya vivido, el rey Salomón 

el cual aconseja: “Honra a Jehová con tus bienes, y con las primicias de todos tus 

frutos; y serán llenos tus graneros con abundancia, y tus lagares rebosarán de 

mosto”.  

El segundo sermón basado en Jn. 12:1-7, presenta cuál es la ofrenda que 

honra a Dios. La ofrenda que honra a Dios se distingue por tres elementos: 1) Una 

ofrenda que honra a Dios, es valiosa para la misma persona que la da. “Entonces 

María tomó una libra de perfume de nardo puro, de mucho precio, y ungió los pies 

de Jesús”. 2) una ofrenda que honra a Dios, es planeada. “Entonces Jesús dijo: 

Déjala; para el día de mi sepultura ha guardado esto” (v. 7). 3) Una ofrenda que 
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honra a Dios, es alabada por Él mismo. “Pues ha hecho una buena obra conmigo” 

ver también (Mt. 26:10. 

Mucho antes de que el ser humano pensara en dar a Dios, ¡Dios le dio a él! 

Él quebró su propio frasco de alabastro y lo derramó sobre la humanidad; su 

ofrenda era valiosa para Él, pero con gusto dio a su Hijo por amor al hombre. El 

regalo que dio no fue por impulso, sino que lo planeó desde antes de la eternidad 

y finalmente el regalo de Dios fue agradable para Él mismo, Isaías 53:10 dice que 

“el Señor quiso quebrantarlo”, hizo la mejor obra a favor de el ser humano. Así 

también el hombre de hoy debe quebrar su frasco de alabastro dando generosas 

ofrendas para el creador del universo.  

Visitas a hogares 

Aquí se realizó la visitación al hogar de algunos miembros de la iglesia 

central con la finalidad de aclarar dudas y exhortarlos a ser fieles y generosos en 

los diezmos e involucrarse en el PDP, proponiéndose cada uno de ellos un 

porcentaje para dar sus ofrendas en forma planeada y sistemática. En cuanto a la 

importancia de la visitación, Mejía lo corrobora así: “La gran mayoría de los 

feligreses muestran gratitud cuando observan que sus líderes religiosos están 

interesados en cuidar de ellos. La visitación a cada feligrés tiene como objetivo 

cuidar mucho de él. Esta es una responsabilidad que no puede ser rehuida por 
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ningún dirigente; si se cumple con ella entonces el miembro de iglesia lo 

agradecerá al percibir que hay un interés genuino en su bienestar”.1 

Trípticos 

Aquí se elaboró un tríptico con información detallada donde se explicaba el 

funcionamiento del PDP. Abarca un poco de historia del PDP, explica en qué 

consiste y la importancia del mismo, además cómo se distribuyen y cuáles 

ofrendas están incluidas en el PDP, menciona qué porcentaje se debe de pactar 

con Dios. Como bien lo declara White: “Dios ha ideado un plan por el cual todos 

pueden dar según él los ha prosperado, y que hará un hábito en la práctica de dar, 

sin esperar pedidos especiales”.2 

Instrumento de medición 

El instrumento sintetiza en sí toda la labor previa de investigación. Resume 

los aportes del marco teórico al seleccionar datos que corresponden a los 

indicadores. Para la elaboración del instrumento se siguió el siguiente 

procedimiento. En el Apéndice C se muestra el intrumento final. 

1. El instrumento utilizado en esta investigación fue creado por el 

investigador ex profeso para este estudio. Se investigó literatura relacionada con 

el tema del PDP. 

                                            
1 Javier Mejía, Plan Estratégico de Mayordomía de la Iglesia Local, (Miami, FL: Asociación 

Publicadora Interamericana, 2013), 66. 

2 White, Elena G. de. Testimonios para la iglesia, vol. 3, (Mountain View, CA: Publicaciones 
Interamericanas, 1970), 451. 
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2. Se hizo la revisión de la literatura en diferentes bases de datos sobre la 

variable en estudio. 

3. Se hizo una búsqueda de algunos instrumentos para observar las 

dimensiones que se utilizan para medir la variable. 

4. Se procedió a formar un listado de dimensiones y los posibles criterios.  

5. Se evaluó la claridad y pertinencia con la ayuda de tres expertos en la 

temática. 

6. Tomando en cuenta todas las recomendaciones y correcciones hechas 

por los maestros se elaboró definitivamente el instrumento. A continuación se 

describen: 

Escala de capacitación 

El instrumento utilizado para medir la variable capacitación sobre el PDP fue 

la Escala de Capacitación. La escala consta de 6 criterios, siendo estos los 

siguientes: 

1. En mi iglesia se enseña claramente lo que es el Plan de Dadivosidad 

Personal (PDP). 

2. Se instruye muy bien en cuanto a la distribución que se hace de las 

ofrendas. 

3. He recibido instrucciones precisas y bíblicas en cuanto a la manera de 

cómo debo ofrendar. 

4. En mi iglesia se enseña claramente qué ofrendas están incluidas en el 

Plan de Dadivosidad Personal (PDP). 

5. Se nos instruye cómo y cuando surgieron las ofrendas en la Iglesia 
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Adventista del Séptimo Día. 

6. Se enseña que él que practica el Plan de Dadivosidad Personal (PDP) lo 

debe colocar dentro del sobre. 

Los reactivos de este instrumento se responden con base en una escala de 

respuesta tipo Likert de cinco opciones de respuesta a elegir: (: (a) nunca; (b) casi 

nunca; (c) a veces; (d) casi siempre y (e) siempre. Por lo tanto, un mayor puntaje 

registrado en la escala, implica una percepción más positiva en los miembros de 

iglesia en torno a su capacitación. 

Escala de práctica 

El instrumento utilizado para medir la variable práctica de PDP fue la Escala 

de Prácticas sobre el PDP. La escala consta de 9 criterios, siendo estos los 

siguientes: 

1. Acostumbro a dar sistemáticamente las ofrendas. 

2. He sido fiel devolviendo el diezmo, pero no devolviendo las ofrendas. 

3. Cuando doy ofrendas, normalmente las coloco fuera del sobre. 

4. Las ofrendas que doy, representan un porcentaje menor que el diezmo. 

5. La falta de trabajo me ha impedido dar ofrendas de manera sistemática. 

6. Acostumbro a dar un 10% de mis ingresos o más como ofrendas. 

7. Cuando recibo un ingreso, separo el diezmo y al mismo tiempo las 

ofrendas. 

8. He llegado a pensar que las ofrendas son menos importantes que el 

diezmo. 

9. Firmo pactos para dar a Dios un porcentaje de mis ingresos como ofrenda. 
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Los reactivos de este instrumento se responden con base en una escala de 

respuesta tipo Likert de cinco opciones de respuesta a elegir: (: (a) nunca; (b) casi 

nunca; (c) a veces; (d) casi siempre y (e) siempre. Por lo tanto, un mayor puntaje 

registrado en la escala, implica una percepción más positiva en los miembros de 

iglesia en torno a su capacitación. 

Recolección de datos 

La recolección de datos se llevó a cabo de la siguiente manera: 

1. Se solicitó la autorización del presidente de la Misión Alpina, para tener 

todo el apoyo y facilidades para la realización de este programa (ver Apéndice D). 

2. Se contactó al pastor de la iglesia de Puebla centro para que facilitará la 

información requerida y trámites necesarios para aplicar el programa de PDP, 

como el tiempo para dar los seminarios, predicar en dos sábados sermones 

referentes a mayordomía en el culto divino, visitar y aplicar la encuesta e impartir 

los seminarios, (Ver apéndice C). 

3. Fue facilitada una lista de todos los miembros de la iglesia central que 

participan en el PDP y de los que no participan. Estando involucrados únicamente 

un total de 51 miembros en el 2016. 

Análisis de datos 

Como este estudio es un programa para incrementar el número de 

participantes en el PDP, no fue necesario trabajar con variables. 

Únicamente se utilizó la estadística descriptiva en forma de tablas con 

frecuencias y porcentajes. 
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Utilizando la información recaudada por el tesorero de la iglesia, se hizo 

notorio las comparaciones de los miembros que participan en el PDP 
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CAPÍTULO IV 

RESULTADOS DE LA INVESTIGACIÓN 

Este estudio tuvo como propósito presentar un programa para incrementar 

el número de participantes en el PDP de la iglesia central de Puebla. 

El presente capítulo contiene los siguientes datos: 

1. Los resultados de los datos que se obtuvieron por medio de la encuesta 

aplicada: (a) el grado de capacitación referente al PDP, (b) el grado de práctica y 

(c) observaciones y sugerencias. 

2. Los resultados del análisis estadístico, utilizando únicamente porcentajes, 

siendo que se aplicaron 100 encuestas, las frecuencias vendrían siendo iguales a 

los porcentajes. Cabe mencionar que se repartieron 200 encuestas de las cuales 

solo 100 fueron devueltas. 

3. Las comparaciones de un antes y un después de ser implementado el 

programa. 

La población de este estudio estuvo conformada por 200 miembros que en 

su gran mayoría perciben algún ingreso económico. El instrumento fue aplicado a 

200 miembros activos y fueron devueltos 100 encuestas, o sea el 50 por ciento del 

total de la población. 
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Datos demográficos 

A continuación, se presenta la descripción demográfica de las variables de 

estudio. Se encuentran los resultados de las variables soltero, casado, tengo cargo, 

edad, bautizado, tiempo de bautizado, tiene un empleo y género. En el Apéndice E 

se muestran las tablas de respaldo. 

Estado civil 

La Tabla 1 presenta la distribución de los encuestados que participaron por 

su estado civil y el porcentaje correspondiente. Se observa que la mayoría de los 

encuestados están casados, que representa el 51 por ciento. 

Tabla 4 
Distribución de la muestra por estado civil 

Estado civil Porcentaje 
Casados 51.0 
Solteros 34.0 
Sin responder 15.0 
Total 100.0 

 

Tengo cargo 

Al analizar la información de los participantes por tengo cargo, se encontró 

que el 27.0 por ciento sí tiene cargo y el 73 por ciento no ostenta un cargo. Como 

se observa la mayoría de los encuestados no participa teniendo un cargo. Esto sin 

duda repercute en la fidelidad del resto de la feligresía pues los dirigentes marcan 

la pauta. 
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Edad 

Con respecto a la variable edad, en la tabla 2 se observa que el rango de 

los miembros encuestados fue de los 16 a los 58 años. La edad predominante 

fue de 28 años. 

Tabla 5  
Distribución de la muestra por edad 

Edad Frecuencias 
16 1 
18 1 
20 2 
21 1 
22 4 
23 1 
24 1 
25 1 
27 4 
28 5 
29 2 
30 2 
31 2 
32 2 
34 2 
35 1 
37 2 
38 1 
40 1 
41 1 
42 2 
44 3 
45 2 
47 1 
48 2 
49 2 
50 2 
51 2 
52 2 
53 1 
54 2 
Sin responder 7 
Total    100 
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Bautizado 

Al analizar la información de los participantes por la variable bautizado, se 

encontró que el 86.0 por ciento es miembro bautizado y el 14 por ciento no 

contestó este dato. Como se observa la mayoría de los encuestados de la iglesia 

Central de Puebla son bautizados. 

Tiempo de bautizado 

Con respecto a la variable tiempo de bautizado, en la tabla 3 se observa 

que el rango de años de bautizados de los encuestados fue de 1 a 50 años de 

bautizados. El tiempo predominante de bautizados fue de 10 años (n = 9). Esto 

debido a que la feligresía de la iglesia central de Puebla, es muy cambiante, 

gran parte de los que se bautizan son gente que está ahí por razones de 

estudios universitarios o posgrados. Esta es la razón por la que existen muy 

pocos miembros con mucho tiempo de bautizados. 

La iglesia central de Puebla tiene entre sus miembros muchos jóvenes, 

pero la gran mayoría solo han llegado ahí para estudiar, tan pronto como 

terminan su carrera, regresan a sus lugares de origen. Normalmente esta 

iglesia frecuentemente está formando nuevas iglesias en las colonias donde no 

hay presencia adventista, y por lo regular los miembros que salen para fundar 

otra iglesia son las personas con más tiempo de bautizados. Sin duda, esta es 

otra razón por la que en el estudio, resultó que hay muy pocos miembros con 

muchos años de bautizados.  
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Tabla 6  
Distribución por tiempo de bautizado 

Tiempo de bautizado (años) Frecuencias 
1 7 
2 2 
3 2 
4 3 
5 5 
6 5 
7 3 
8 2 
9 2 
10 9 
12 2 
13 1 
14 2 
15 2 
16 3 
17 1 
18 1 
20 5 
23 1 
25 2 
27 1 
28 2 
30 4 
33 2 
34 1 
35 1 
40 3 
48 1 
50 1 
Sin responder 23 
Total 100 

 

Tiene un empleo 

En la Tabla 8 se muestra la distribución de los encuestados por la variable 

tiene empleo. En ella se observa que la mayoría de los encuestados tiene un 

empleo (n = 40) y 37 personas no lo tienen. Los que no tienen trabajo son los 

estudiantes que están allí de paso.  
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Tabla 7  
Distribución por empleo 

Empleo Frecuencias 
Sí 40 
No 37 
Jubilados 4 
A veces 3 
Sin responder 16 
Total 100 

 

Género 

Los datos referidos al género de los 100 miembros de iglesia que 

respondieron los instrumentos fueron los siguientes: el 33 por ciento estuvo 

conformado por hombres y el 58 por ciento estuvo conformado por mujeres. 

Pregunta principal 

A continuación se da respuesta a la pregunta planteada: 

La implementación de un programa para aumentar el número de 

participantes en el PDP en el año 2017, con actividades específicas, ¿ayuda a 

incrementar el número de participantes? 

Se desarrollaron las actividades en tiempo y forma que fueron planteadas 

como tratamiento, tales como los seminarios, los sermones, los trípticos y la 

visitación. Al ser comparados los resultados de los miembros que participaron en 

el PDP de los últimos tres años (2015 al 2017) se encontró que después de 

realizar las actividades del programa, las diferencias son las siguientes: se 

observa un incremento del 4.35 por ciento de miembros participantes en el 

programa del PDP en comparación con los otros años anteriores (ver Tabla 5). 
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Eso significa que hay un efecto en el uso de un programa con actividades 

específicas en la promoción del PDP. 

Tabla 8  
Miembros participantes en el PDP 

Año Miembros en el PDP 
2015 52 
2016 51 
2017 58 

 

Preguntas para responder 

Las preguntas complementarias fueron las siguientes: 

1. ¿Cuál es el grado de conocimiento que manifiestan los miembros de la 

iglesia central de Puebla acerca del PDP? 

La Tabla 10 muestra la frecuencia del comportamiento de los seis criterios 

del grado de capacitación. Como se muestra en la tabla el porcentaje más alto 

corresponde a la declaración “siempre se enseñan que el que practica el PDP lo 

debe colocar dentro del sobre”, con el 45 por ciento, además, el 26 por ciento 

menciona que “nunca se le instruye cómo y cuándo surgieron las ofrendas en la 

Iglesia Adventista del Séptimo Día”. Uno de los porcentajes más bajos que se 

encontró es con un 4% con la declaración “nunca en mi iglesia se enseña 

claramente qué ofrendas están incluidas en el PDP”. Las personas encuestadas 

manifiestan un buen nivel de conocimiento sobre el PDP, ya que la mayoría de los 

datos están cargados hacia casi siempre y siempre. 
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Tabla 9  
Frecuencia y porcentaje de conocimiento 

 
 

Ítems 

Sin 
respon-

der  

 
 

Nunca   

 
Casi 

nunca  

 
A 

veces 

 
Casi 

siempre  

 
Siempr

e  
En mi iglesia se enseña claramente 
lo que es el PDP 

1   8   8 33 19 31 

Se instruye muy bien en cuanto a la 
distribución que se hace de las 
ofrendas 

2   4 11 26 22 35 

He recibido instrucciones precisas y 
bíblicas en cuanto a la manera de 
cómo debo de ofrendar 

4   5 10 17 29 35 

En mi iglesia se enseña claramente 
qué ofrendas están incluidas en el 
PDP 

2 12 11 20 17 38 

Se nos instruye cómo y cuando 
surgieron las ofrendas en la IAS 

3 26 13 21 18 19 

Se enseña que el que practica el 
PDP lo debe colocar dentro del 
sobre. 

2   8   7 17 21 45 

 

 
2. Conocer el grado de práctica que manifiestan los miembros de la iglesia 

central de Puebla sobre el PDP. 

La Tabla 11 muestra la frecuencia del comportamiento de los nueve 

criterios del grado de práctica del PDP. Como se muestra en la tabla el porcentaje 

más alto corresponde a la declaración “He llegado a pensar que las ofrendas son 

menos importantes que el diezmo”, con el 43 por ciento y “la falta de trabajo me ha 

impedido dar ofrendas de manera sistemática”, que corresponde al 17 por ciento. 

Las personas encuestadas manifiestan un alto conocimiento sobre el PDP, ya que 

la mayoría de los datos están cargados hacia casi siempre y siempre. Así que, el 

problema no está en el conocimiento, sino en la práctica. 
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Tabla 10  
Frecuencia y porcentajes de prácticas 

 
Ítems 

Sin 
respuesta 

Nunca Casi 
nunca 

A 
veces 

Casi 
siempre 

 
Siempre 

Acostumbro a dar 
sistemáticamente las ofrendas. 

2 2 4 25 28 39 

He sido fiel devolviendo el diezmo, 
pero no devolviendo las ofrendas. 

5 15 9 29 21 21 

Cuando doy ofrendas, 
normalmente las coloco fuera del 
sobre. 

7 21 7 17 16 32 

Las ofrendas que doy, representan 
un porcentaje menor que el 
diezmo. 

4 14 8 22 17 35 

La falta de trabajo me ha impedido 
dar ofrendas de manera 
sistemática. 

4 27 8 30 14 17 

Acostumbro a dar un 10% de mis 
ingresos o más como ofrendas.  

4 19 12 28 16 21 

Cuando recibo un ingreso, separo 
el diezmo y al mismo tiempo las 
ofrendas. 

5 10 9 27 16  33 

He llegado a pensar que las 
ofrendas son menos importantes 
que el diezmo. 

0 43 10 27 8 12 

Firmo pactos para dar a Dios un 
porcentaje de mis ingresos como 
ofrenda. 

6 27 13 19 8 27 

 

Respuestas de la pregunta abierta 

En la tercera sección contiene una pregunta abierta ¿Cree usted que la 

visita pastoral tiene relación directa con los diezmos y ofrendas que se dan? En 

esta pregunta se utilizó una escala dicotómica sí ¿por qué? y no ¿por qué? Se 

encontró que el 41 por ciento de los encuestados dicen que sí creen que la visita 

pastoral tiene relación directa con los diezmos y ofrendas que se dan. El 35 por 

ciento contestó que no existe relación, los demás no contestaron (ver Tabla 11). 
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Tabla 11  
Respuestas a la pregunta abierta 

Sí ¿Por qué? No ¿Por qué? 
1. La capacitación y la visitación es el 
resumen del trabajo del pastor. 

1. Las visitas son en ocasiones especiales o 
cuando hay algún problema. 

2. Porque explicaría las bases bíblicas. 1. Son casos diferentes. 
3. A veces 2. No como visita pastoral pero si tiene que ver 

mucho con que este más presente y 
disponible para la iglesia. 

4. Porque en cada visita se hace la invitación 
para ello. 

3. Creo que la administración no ha tomado en 
cuenta que es un solo pastor y para muchas 
iglesias. 

5. Porque el pastor solo visita la iglesia 
cuando los diezmos y ofrendas bajan. 

4. Porque he aprendido a dar por amor, pero en 
general afecta a los que no tienen 
información. 

6. A veces nada más solo van por los 
diezmos y no van a visitar seguido. 

5. El pastor solo va a saludar y a orar. 

7. Porque en ese momento es más personal 
la instrucción para ofrendar. 

6. Porque sus visitas son para predicar, para 
juntas y muchas otras actividades. 

8. Porque a mi parecer el pastor tiene que 
visitarnos por lo menos dos veces por mes 
para que los hermanos tengan más animo en 
ofrendar y diezmar. 

7. Porque su visita es espiritual. 

9. Es útil para la solventar a los pastores y 
sus familias. 

8. Pues en mi caso no me ha pasado esto. 

10. Para poder orientarnos sobre la 
importancia del diezmo para la iglesia. 

9. Porque es algo muy personal con Dios. 

11. Te explica cómo se debe ofrendar. 10. Depende de una correcta instrucción en la 
iglesia. 

12. Apoya a nuestra espiritualidad. 11. Nunca en la visita se habla de eso. 
13. Porque me ayuda a despejar mis dudas.  
14. Son usados para el traslado o viáticos.  

 

Resumen 

El instrumento realizado en este programa tuvo como fundamento conocer 

el conocimiento que la iglesia tenía referente al PDP. 

En resumen, la información más sobresaliente de dicho instrumento, es la 

siguiente: 

Se encontró que después de realizar las actividades del programa, se 

observa un incremento del 4.35 por ciento de miembros participantes en el 

programa del PDP en comparación con los otros años anteriores. Eso significa 
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que hay un efecto bajo en el uso de un programa con actividades específicas en la 

promoción del PDP. 

Las personas encuestadas manifiestan un buen nivel de conocimiento 

sobre el PDP, ya que la mayoría de los datos están cargados hacia casi siempre y 

siempre. 

Se encontró que el 41 por ciento de los encuestados dicen que sí creen que 

la visita pastoral tiene relación directa con los diezmos y ofrendas que se dan. El 

35 por ciento contestó que no existe relación, los demás no contestaron. 

Toda esta información fueron la base para la realización del material a 

presentar en la iglesia central de Puebla, las predicaciones, seminarios, trípticos 

todo el material presentado fue con énfasis al PDP. 

 



 

 
 

104 

CAPÍTULO V 

RESUMEN, CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES 

Elena White, comenta que: “es la misericordia divina la que multiplica las 

solicitudes de recursos. Deben serles presentados blancos que despierten su 

benevolencia o no podrán imitar el carácter del gran modelo”.1 

Hay una gran necesidad en la iglesia de ser fieles en todo y en ser 

dadivosos con las ofrendas, en dar toda nuestra vida a la causa de Dios.  

La hermandad de la iglesia adventista muchas veces desconoce cómo ser 

mayordomos fieles y unos de los propósitos de este programa fue dar a conocer 

este gran plan divino. La felicidad que causa el ser fiel a Dios y el ser participantes 

en el cumplimiento de la misión. En otras ocasiones tristemente hay infidelidad, 

aunque conozcan el plan de Dios, les cuesta mucho creer en las promesas de 

Dios. 

Este estudio consistió en el desarrollo de un programa con actividades 

específicas con el objetivo de incrementar el número de participantes en el PDP. 

La investigación se llevó a cabo en la iglesia central de Puebla 

perteneciente al campo de la Misión Alpina del campo Unión Mexicana 

Interoceánica.  

                                            
1 White, Consejos sobre mayordomía cristiana, 17. 
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Para poder desarrollar este programa se hicieron los trámites necesarios 

para que facilitaran información relevante que ayudó a esta investigación. Las 

informaciones obtenidas para desarrollar este programa se obtuvieron como 

fundamento de las encuestas. Se elaboró un instrumento que fue aplicado a cada 

miembro de iglesia que se consideraba percibieran algún ingreso. 

La población de este estudio estuvo formada por todos los asistentes, de 

los cuales solo 100 miembros de la iglesia central de Puebla participaron en 

contestar la encuesta. La información reflejada por dicho instrumento fue la base 

para desarrollar este programa.  El cual consistió en predicaciones, seminarios, 

tríptico referente al PDP a la vez visitación a los hermanos en sus hogares con 

énfasis a la fidelidad a Dios. 

El análisis se realizó únicamente con porcentajes y frecuencias, siendo que 

los encuestados fueron 100 personas, las frecuencias vendrían siendo las mismas 

que los porcentajes. 

El uso de actividades sí ayuda en el incremento de participantes en el 

programa de PDP. Además, se mostró que las personas encuestadas sí tienen 

conocimiento del PDP. 

Conclusiones 

Las declaraciones que resultaron con mayor porcentaje son: en la iglesia se 

enseña que el que practica el PDP lo debe colocar dentro del sobre, y en mi 

iglesia se enseña claramente qué ofrendas están incluidas en el PDP. 
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Es impactante que nunca se instruya cómo y cuándo surgieron las ofrendas 

en la iglesia adventista. Se enseña, aunque de manera esporádica el tema del 

PDP, pero no cómo surgieron las ofrendas en la iglesia adventista. 

En el grado de práctica, una gran mayoría (43 por ciento) dice que nunca ha 

llegado a pensar que las ofrendas son menos importantes que el diezmo y 

siempre acostumbra a dar sistemáticamente las ofrendas. 

Un gran número de personas (41 por ciento) contestó que sí cree que la 

visita pastoral tiene relación directa con los diezmos y ofrendas que se dan. 

Parece ser que casi la mitad de los que respondieron, ven como una necesidad la 

visitación para ayudarles a ser más fieles en las ofrendas. Algunas de las 

respuestas que dieron al afirmar fueron las siguientes: a) la capacitación y la 

visitación es el resumen del trabajo del pastor, b)porque en cada visita se hace la 

invitación para ello, c) porque el pastor solo visita la iglesia cuando los diezmos y 

ofrendas bajan, d) a veces nada más van por los diezmos y no van a visitar 

seguido, e) porque el pastor tiene que visitar por lo menos dos veces por mes para 

que los hermanos tengan más ánimo en ofrendar y diezmar, f) son usados para el 

traslado o viáticos, g) es útil para solventar a los pastores y sus familias, h) apoya 

a la espiritualidad. 

Comparando los participantes en las ofrendas de los años 2015 al 2017 

hubo un pequeño porcentaje de incremento después de ser aplicado este 

programa, en el 2017, hubo 58 ofrendantes y en el 2016 eran 51.  

Siendo que la iglesia central de Puebla se distingue por su constante 

movimiento de feligresía, los cambios frecuentes de los miembros repercuten en 
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gran manera en el promedio de los hermanos que son fieles en el PDP de esta 

iglesia. 

Se percibe que las ofrendas debido a que son un acto de fe y amor hacia 

Dios, es allí donde la iglesia necesita crecer. 

Recomendaciones 

A continuación se presentan algunas recomendaciones: 

1.Al pastor de la iglesia: Animarlo a los para que instruya a la iglesia sobre 

el PDP. Ofrecer seminarios o reuniones especiales dedicados al PDP. 

Implementar un plan de visitación destacando la fidelidad en el PDP. Hay 

muchas familias que no saben cómo hacer un pacto con Dios para practicar el 

PDP, y en la visitación el pastor le puede instruir de manera personal. 

2. A la Misión Alpina: Implementar un programa dando conocer el PDP en 

las varias etapas de la vida: menores, jóvenes y adultos. Parece ser que la 

enseñanza solo se enfoca en los adultos pensando que son ellos las unidades 

financieras, pero no se toma en cuenta que los menores y jóvenes pronto serán 

los profesionales de la iglesia y si no se les enseña a ser fieles mayordomos 

desde hoy, en el futuro tendremos una iglesia infiel. 

Hacer un estudio comparativo del PDP, antes y después de aplicarlo. 

Que este estudio pueda ser usado por los pastores en su distrito. El asunto 

de la infidelidad en las ofrendas no solo es en la iglesia central de Puebla, sino en 

la mayoría de las iglesias de la Misión. Es un hecho que se puede incrementar el 

número de participantes en el PDP. 
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3. A la Unión Interoceánica: Estudiar las causas del por qué de la infidelidad 

en las ofrendas. 

Promover el PDP entre los pastores para que lo proyecten a sus familias y a 

la iglesia. 

Escribir un libro de testimonios inspiradores referente al PDP, dirigido a los 

jóvenes y adultos. 

4. Al SETAI: Que otros investigadores puedan hacer estudios semejantes o 

mejor que éste. 
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APÉNDICES 

 
 

Apéndice A. 
Datos estadísticos de la fidelidad 

de los diezmos
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PERSONAS PARTICIPANDO EN LOS DIEZMOS 

 

 

PERSONAS PARTICIPANDO EN LAS OFRENDAS Y EN LOS DIEZMOS 
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Gráfica (D) 
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Apéndice B.  
Tratamiento



 

 
 

113 

SEMINARIOS 

          

 



 

 
 

114 

 

   

       



 

 
 

115 

     

     

     

SEMINARIO 



 

 
 

116 

      

       

              

         



 

 
 

117 

      

    

    



 

 
 

118 

     

      

SEMINARIO  

     

    



 

 
 

119 

     

       

       

         



 

 
 

120 

           

          

      

       



 

 
 

121 

 

SEMINARIO  

    

      



 

 
 

122 

      

   

   



 

 
 

123 

   

    

   



 

 
 

124 

   

 

SEMINARIO  

   



 

 
 

125 

   

   

   



 

 
 

126 

   

    

    



 

 
 

127 

    

    

SEMINARIO  

    



 

 
 

128 

   

   

   



 

 
 

129 

   

   

   



 

 
 

130 

   

 

SEMINARIO 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 
 

131 
 



 

 
 

132 

 



 

 
 

133 

 

SERMONES 

EL CONSEJO MÁS SABIO DE LA MAYORDOMÍA 

Base bíblica: Proverbios 3:9-10. 

I. INTRODUCCIÓN 

Si Carlos Eslim o Bill Gates (personas muy ricas en el mundo), anunciara 

que vendrá a la iglesia para dar consejos sobre qué hacer para ser personas 

exitosas en el mundo empresarial, le pregunto: ¿asistiría usted? Lo más seguro es 

que sí. A quién no le gustaría recibir consejos e instrucciones de una persona que 

se ha destacado mucho en el área empresarial y que goza de una buena 

reputación mundial.  

En otras palabras ¿le gustaría recibir gratuitamente asesoría de un hombre 

reconocido mundialmente como uno de los más ricos, exitosos y más sabios que 

jamás ha vivido? Pues les tengo buenas noticias, esta mañana escucharemos el 

consejo de un personaje que escribió un libro mundialmente conocido, tenía 

sabiduría y entendimiento como la arena que está a la orilla del mar, su sabiduría 

sobrepasaba la de todos los orientales y toda la sabiduría de los egipcios. Él fue el 

más sabio de todos los hombres, su nombre llegó a ser conocido en todas las 

naciones de alrededor. 

Él compuso 3,000 proverbios y 1,005 poemas. ¿Su nombre? Salomón. 

Escuche su consejo acerca de la administración de los recursos “Honra a Jehová 

con tus bienes, y con las primicias de todos tus frutos; y serán llenos tus graneros 

con abundancia, y tus lagares rebosarán de mosto” (Proverbios 3:9-10). Siendo 

este un consejo de la persona más sabia, vale la pena que nos detengamos y 
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analicemos qué es lo que quiere nuestro Dios quiso enseñarnos a través de 

Salomón.  

Este consejo responde a tres preguntas sobre la mayordomía, veamos 

cuáles son. 

II. DESARROLLO  

TRES PREGUNTAS SOBRE LA MAYORDOMÍA 

1. ¿Cuál es el propósito de la mayordomía? 

“Honra a Jehová…” v. 9 

“Honrar a Dios” debe ser nuestra única y más importante meta en la vida. 

Debe ser nuestro motivo principal en todo lo que hacemos, ya sea en nuestro 

matrimonio, nuestro negocio, nuestra profesión, o cualquier otra área en nuestra 

vida, lo que debemos buscar con todo nuestro ser es honrar a nuestro Padre 

celestial. 

“Kabed” es la palabra original para “honra” y literalmente significa sujetar 

con algo pesado. Por ejemplo, un rey es sujetado con todos sus accesorios de la 

realeza: la corona, el manto real, la cola del manto, el cetro, el medallón. Cuando 

honramos a Dios significa que lo sujetamos, lo coronamos Señor, le damos a Él su 

lugar legítimo en nuestra vida. Él es el Rey y Señor de nuestra vida. 

No somos más que mayordomos pasando por este mundo, en realidad no 

somos dueños de ninguna cosa, somos solamente mayordomos. Por lo tanto, es 

imperativo que honremos a Dios con nuestras posesiones. Este es el propósito de 

la mayordomía. Dios hace una extraordinaria declaración en 1 Samuel 2:30 
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cuando dice: “Yo honraré a los que me honran”. ¿Cuál es el propósito de la 

mayordomía? Honrar a Dios. 

2. ¿Con qué hemos de honrar a Dios? 

“…Con tus bienes y con las primicias de todos tus frutos” V. 9 

Hemos de honrar a Dios con nuestros bienes, con nuestras posesiones. No 

solo debemos honrar a Dios con nuestro tiempo, con nuestros talentos o con 

nuestro templo (cuerpo), sino también con nuestro tesoro. Aunque muchos 

pensamos honrar a Dios con nuestra vida, nunca pensamos honrarle con nuestros 

bienes, con nuestras riquezas. Tal vez nos preguntemos: ¿y de qué manera se 

puede honrar a Dios con los bienes? Creo que en primer lugar devolviendo un 

diezmo fiel a Dios, un diezmo honesto no una cuota o dando cada vez que 

considero que puedo, en otras palabras, de manera esporádica, ¡no!, debo ser fiel 

cada vez que Dios me da una bendición, un ingreso. 

En segundo lugar, dando una ofrenda generosa a través de un porcentaje 

que decido regresar a Dios haciendo un pacto con Él. Si esperamos hasta tener el 

deseo de ofrendar, nunca lo haremos. 

En tercer lugar, el texto menciona que se puede honrar a Dios entregando 

las primicias (los primeros frutos o los mejores frutos). Es cierto que ya no lo 

podemos regresar en la misma forma que lo hacía el pueblo de Israel, pero el 

principio de devolver las primicias a Dios aún lo podemos llevar a cabo. Al 

respecto, el Espíritu de Profecía declara: “Entre los miembros de la iglesia que 

gozan del respeto y la consideración de los demás hay, desgraciadamente 
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muchos Acanes… ¡Cuán común es encontrar entre sus miembros retención de los 

diezmos y las primicias!” (PP, 531). 

Podemos dar los primeros frutos de la cosecha, primer animal, primer día 

de sueldo, primera venta del día (pan, tortillas, raspados, helados, aguas frescas, 

ropa, zapatos, manualidades, etc.), primer día de renta de tu casa, primer pasaje 

de tu taxi, tricitaxi, en fin, si se puede practicar en diversas áreas de la vida. 

La manera como manejamos nuestros recursos, es un reflejo de lo que está 

en nuestro interior y nuestro Señor Jesucristo lo mencionó en uno de cada tres de 

sus sermones y parábolas registradas en la Biblia. Porque la forma en que 

usamos lo que Él nos da, nos dice dónde está nuestro corazón. Jesús dijo: 

“Porque donde está tu tesoro, allí también estará tu corazón” (Mateo 6:21). 

3. ¿Cuál es la promesa si honramos a Dios? 

“…y serán llenos tus graneros con abundancia, y tus lagares rebosarán de mosto” 

v. 10 

El énfasis en Proverbios 3:10 está en que nuestros graneros serán llenos 

¡recibiremos bendición! Es una declaración extraordinaria. En el Nuevo 

Testamento Jesús lo dijo así: “Dad y se os dará; medida buena, apretada, 

sacudida y rebosante se os dará en vuestro regazo. Porque con la medida con 

que medís, se os volverá a medir” (Lucas 6:38). 

El mayordomo cristiano, no debe temer que saldrá perdiendo al dar a Dios, 

nadie pierde por tener fe o ser obediente. La escena de graneros llenos y lagares 

rebosando pinta una imagen deseada por cualquier hebreo del tiempo de 

Salomón. Los graneros se llenaban de trigo y de cebada. Los lagares se llenaban 
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del vino nuevo, recién hecho de las uvas buenas. Todavía hoy en día tantos 

factores de la cosecha dependen de la naturaleza y, por ende, de Dios. 

Esta promesa es para creerse, para experimentarla en el tiempo presente 

sin importar a qué te dediques, debemos honrar a Dios cuanto antes posible. La 

expresión “serán llenos” está en el tiempo imperfecto, en otras palabras, es un 

proceso continuo. Conforme sigo honrando a Dios con mis bienes (con diezmos, 

ofrendas y primicias), Dios continúa vez tras vez llenando mis graneros. 

III. CONCLUSIÓN 

Tenemos el consejo más sabio que jamás se haya dado acerca de la 

mayordomía por el hombre más sabio que jamás haya vivido, el rey Salomón el 

cual aconseja: “Honra a Jehová con tus bienes, y con las primicias de todos tus 

frutos; y serán llenos tus graneros con abundancia, y tus lagares rebosarán de 

mosto” (Proverbios 3:9-10).  

Honrar a Dios es la prioridad de la mayordomía y debemos hacerlo a la voz 

de ya, si nos esperamos hasta cuando pensamos que podemos hacerlo nunca lo 

llegaremos a honrar. Un poeta desconocido lo dijo mejor cuando escribió: 

El novio doblado por la edad se apoyó en su bastón; 

sus pasos inseguros necesitaban ser guiados, 

mientras que, al final del pasillo del templo, 

con una sonrisa cálida y desdentada 

la novia se le acercó en su silla de ruedas. 

¿Quién es esta pareja anciana que se va a casar? 

Cuando lo averiguamos descubrimos 

que era esa pareja excepcional y conservadora 

que esperó hasta tener el dinero para casarse. 
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Si no hemos sido diezmadores constantes, comencemos a serlo hoy. Si no 

hemos pactado con Dios en ofrendar un porcentaje de nuestros ingresos, 

hagámoslo hoy. Si no hemos honrado a Dios entregándole las primicias, 

honrémoslo a partir de hoy. 

HISTORIA 

Cierta hermana de la iglesia le gusta dar estudios bíblicos y encontró una 

señora con la cual comenzó los estudios. Llegó el momento que se reunieron para 

estudiar la lección número tres de la fe de Jesús, cuando estaba a punto de iniciar 

el estudio, la dama interesada le dijo: ¿habría algún problema si en lugar de 

estudiar la lección tres, estudiamos la dieciocho? La hermana se puso nerviosa, 

porque esa lección habla del diezmo, así que le preguntó: ¿está segura que quiere 

que estudiemos esa lección? ¿por qué no estudiamos la tres? y esa la 

estudiaremos en su debido momento Y la dama contestó: no, por favor, 

estudiemos la lección dieciocho. Fue tanta su insistencia que la hermana terminó 

cediendo y al terminar la lección, la hermana le preguntó si tenía alguna duda; a lo 

que la dama respondió: ¿puedo dar el diezmo a partir de ahora? La hermana le 

dijo que sí podía y en ese momento sacó un envoltorio y dijo: aquí está mi primer 

diezmo, a partir de hoy quiero ser fiel a Dios y quiero honrarlo. 

Así como esa dama, honremos a Dios con nuestros bienes, siendo fieles en 

devolver a Dios los diezmos, las ofrendas y las primicias y nuestros graneros se 

llenarán en abundancia (tendremos lo necesario). 

¡Hagamos caso a este sabio consejo!
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UNA OFRENDA DE QUE HONRA A DIOS 

TEXTO: Juan 12:1-7 

I.INTRODUCCIÓN 

Te has preguntado alguna vez ¿cuál es la ofrenda que honra a Dios? 

Proverbios 3:9 dice que debemos honrar a Dios con nuestros bienes, y muy a 

menudo cuando venimos al templo traemos ofrendas al Señor, es más, hace un 

momento dimos una ofrenda. Pero la pregunta sigue en pie ¿cómo podemos estar 

seguros de qué es una ofrenda que honra a Dios? En esta ocasión, basados en 

San Juan 12:1-7 descubriremos que María presentó una ofrenda que honró al 

Señor Jesús. Mateo, Marcos y Juan registraron el acontecimiento para la 

posteridad a fin de que supiéramos lo que realmente es una ofrenda que honra a 

Dios. Veamos cuál es esa ofrenda que honra a Dios. 

II.DESARROLLO 

TRES INGREDIENTES DE UNA OFRENDA QUE HONRA A DIOS 

1. Primer ingrediente: Una ofrenda que honra a Dios es valiosa para nosotros. 

“Entonces María tomó una libra de perfume de nardo puro, de mucho 

precio, y ungió los pies de Jesús…” (v. 3) 

Así que el primer ingrediente de una ofrenda que honra a Dios, debe ser 

ante todo una ofrenda que es valiosa para nosotros. El mismo rey David dijo: 

“…Porque no ofreceré a Jehová mi Dios, holocaustos que no me cuesten nada…” 

(2 Samuel 24:24). La ofrenda de María era muy valiosa para ella, el versículo tres 

dice que era un perfume de mucho precio, de mucho valor para ella, fue una 



 

 
 

140 

ofrenda con un valor de trescientos denarios. Imagínense mis hermanos, esta 

mujer trajo el equivalente del salario de un año, y lo derramó a los pies de Jesús. 

María pudo haber metido su dedo dentro del frasco y con eso frotar el 

cuerpo de Jesús, o bien pudo vaciar un poco en una cucharita y con eso ungir a 

Jesús, pero ella decidió romper su frasco y derramarlo todo, porque amaba a 

Jesús y estaba muy agradecida por lo que Él había hecho por ella. La motivación 

de María fue el amor, la gratitud por lo que Cristo había hecho a favor de su 

familia, se acercó a Jesús con un corazón agradecido. Cuando hay amor en el 

corazón hay un deseo de sacrificar algo por el objeto de nuestra devoción. Por eso 

decimos que una ofrenda que honra a Dios es algo que es valioso para nosotros. 

2. Segundo ingrediente: Una ofrenda que honra a Dios es planeada. 
“Entonces Jesús dijo: Déjala; para el día de mi sepultura ha guardado esto” (v. 7) 

El acto de María no fue un impulso imprevisto, ella había “guardado” esa 

ofrenda para mostrar su gratitud a Jesús. Otros significados para la palabra 

original que se usa (Teréo) es: “Protegido” “preservado”, la ofrenda de María la 

había atesorado, la había guardado, porque significaba algo muy valioso, muy 

especial para ella. Por fin llegó el día en que ella tuvo el privilegio de derramar esa 

ofrenda que había guardado y planeado por mucho tiempo. Las ofrendas que 

agradan a Dios siempre se planean, la pregunta que surge ahora es si la próxima 

ofrenda que ofreceremos el sábado ¿ha sido guardada o planeada, así como lo 

hizo María? 

Si una ofrenda que honra a Dios debe ser planeada, entonces quiere decir 

que nuestra ofrenda no la debemos dar por impulso en el momento, sino que ya 

debimos haberla guardado o planeado de manera similar como María la planeó. Si 
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no lo hemos hecho, sería bueno que lo hagamos hoy mismo, pactando con Dios 

un porcentaje de nuestros ingresos como ofrenda, es decir, practicando el Plan de 

Dadivosidad Personal o PDP, como ya bien sabemos. 

3. Tercer ingrediente: Una ofrenda que honra a Dios es alabada por Él 
mismo. 
“Pues ha hecho una buena obra conmigo” (Mat. 26:10). 
Esa noche no se escuchó ni una voz a favor de María, solo el reproche de 

Judas, pero fue la voz del mismo Cristo quien la alabó, y fue la voz de Cristo la 

que importaba: “ha hecho una buena obra conmigo”. Cuando damos algo que es 

valioso para nosotros, siempre agrada a Cristo. Juan 12:7 dice “déjala” y Mateo 

añade: “ha hecho una buena obra conmigo”. Jesús vio el frasco de alabastro 

quebrado y se dio cuenta que era algo valioso para María y que había hecho una 

buena obra, un acto hermoso, agradable para Él. 

Y ¿qué de nuestro propio frasco de alabastro? ¿Dónde está? ¿Lo 

derramará sobre el Señor Jesucristo? Jesús dejó muy en claro que la ofrenda o el 

regalo de María era algo que ella hacía a favor de Él, en realidad, cuando damos 

una ofrenda estamos dando al mismo Cristo. 

En el relato que Marcos hace de esta experiencia él añade: “Ella ha hecho 

lo que podía” (Marcos 14:8). La fragancia de ese perfume hace mucho que se 

evaporó, pero el recuerdo de esa mujer sobrevivirá mientras se predique el 

evangelio, porque ella “hizo lo que pudo”. La ofrenda de María agradó a Cristo 

porque ella hizo lo que pudo. ¿Qué es lo que el Señor Jesús espera de mí? ¡hacer 

lo que pueda! La viuda de los evangelios era la más pobre de las pobres, pero 

hizo lo que pudo. José de Arimatea era el más rico de los ricos, pero hizo lo que 

pudo. Ambos dieron al Señor Jesús algo que era valioso para ellos. 
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CONCLUSIÓN 

Mucho antes de que nosotros pensáramos en dar a Dios, ¡Dios nos dio a 

nosotros! Él quebró su propio frasco de alabastro y lo derramó sobre usted; su 

ofrenda era valiosa para Él pero con gusto dio a su Hijo por amor a nosotros. El 

regalo que nos dio no fue por impulso, sino que la planeó desde antes de la 

eternidad y finalmente el regalo de Dios fue agradable para Él mismo, Isaías 53:10 

dice que “el Señor quiso quebrantarlo” hizo la mejor obra a favor de nosotros, 

quebremos nuestro frasco de alabastro dando generosas ofrendas para honra y 

gloria de Dios. 

Nota: Es el momento de llenar los pactos para que cada quien pacte con Dios un 

porcentaje como ofrenda y participar así del Plan de Dadivosidad Personal. 
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Apéndice C. 
Instrumento 
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Apéndice D. 
Autorización 
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Pastor :Antonio Gil Mezano 

Misión Alpina 

Presente 

Que las bendiciones de Dios estén con usted hoy y siempre al realizar las 

diversas actividades que desempeña. 

Por medio de la presente se le solicita la autorización de aplicar un 

programa de mayordomía en la iglesia central de Puebla, perteneciente al distrito 

de Puebla Centro. 

El propósito de dicho proyecto es presentar un programa para incrementar 

el número de participantes en el plan de dadivosidad personal en la iglesia central 

de Puebla. 

Queremos de antemano agradecerle todas las facilidades que nos 

proporcione al implementar este proyecto. 

Atentamente, 

Pastor. Eliazer Hernández Cortés. 

Estudiante del Doctorado en Ministerios 
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Pastor:Ulises Castillo 

Distrito de Puebla Centro 

Presente 

Por medio de la presente me dirijo a usted deseando que las bondades del 

buen Dios le acompañen en el liderazgo que realiza en el Distrito de Puebla 

Centro. 

Por medio de la presente se le solicita la autorización de aplicar un 

programa de mayordomía en la iglesia central de Puebla, perteneciente al distrito 

de Puebla Centro. 

El propósito de dicho proyecto es presentar un programa para incrementar 

el número de participantes en el plan de dadivosidad personal en la iglesia central 

de Puebla, este consiste en predicar, dar seminarios y visitar a la iglesia todo con 

énfasis al PDP. 

Agradezco de antemano su amable atención y todo el apoyo que pueda 

brindarnos. 

Atentamente, 

Pastor. Eliazer Hernández Cortés. 

Estudiante del Doctorado en Ministerios.
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Maestro:Esaú Martínez Méndez 

Tesorero de la Iglesia de Puebla Centro 

Presente 

Es grato saludarle, deseando que Dios dirija su liderazgo y sus múltiples 

actividades que realiza tanto en el colegio Carmen Serdán, como en el cargo de 

tesorero que desempeña en la iglesia Central de Puebla. 

El propósito de esta carta tiene como finalidad solicitar su apoyo para la 

aplicación de un programa de mayordomía, para incrementar el número de 

participantes en el plan de dadivosidad personal en la iglesia central de Puebla. 

Pero para implementar dicho proyecto necesitamos información financiera 

de la iglesia central de Puebla. 

Agradezco de antemano su amable atención y todo el apoyo que pueda 

brindarnos. 

Atentamente, 

Pastor. Eliazer Hernández Cortés. 

Estudiante del Doctorado en Ministerio 
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Apéndice E. 
Datos demográficos 
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GRADO DE CAPACITACIÓN 

En mi iglesia se enseña claramente lo que es el Plan de Dadivosidad Personal (PDP) 

 

Gráfica (a) 

 

 

GRADO DE CAPACITACIÓN 
 

Se instruye muy bien en cuanto a la distribución que se hace de las ofrendas 
 

 

Gráfica (b) 
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GRADO DE CAPACITACIÓN 
 

He recibido instrucciones precisas y bíblicas en cuanto a la manera cómo debo 
ofrendar 

 

 

Gráfica (c) 

 

 

GRADO DE CAPACITACIÓN 
 

En mi iglesia se enseña claramente qué ofrendas están incluidas en el Plan de 
Dadivosidad Personal y cuál no 

 

 

Gráfica (d) 
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GRADO DE CAPACITACIÓN 
 

Se nos instruye cómo y cuando surgieron las ofrendas en la iglesia Adventista del 
Séptimo Día 

 

 

Gráfica (e) 

 

GRADO DE CAPACITACIÓN 
 

Se enseña que el que practica el Plan de Dadivosidad Personal lo debe colocar dentro 
del sobre 

 

 

Gráfica (f) 
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GRADO DE PRÁCTICA 
 

Acostumbro a dar sistemáticamente las ofrendas 
 

 

Gráfica (g) 

 

 

GRADO DE PRÁCTICA 
 

He sido fiel devolviendo el diezmo, pero no devolviendo las ofrendas 
 

 

Gráfica (h) 
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GRADO DE PRÁCTICA 
 

Cuando doy ofrendas, normalmente las coloco fuera del sobre 
 

 

Gráfica (i) 

 

 

GRADO DE PRÁCTICA 
 

Las ofrendas que doy, representan un porcentaje menor que el diezmo 

 

Gráfica (j) 
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GRADO DE PRÁCTICA 
 

La falta de trabajo me ha impedido dar ofrendas de manera sistemática 
 

 

Gráfica (k) 

 

GRADO DE PRÁCTICA 
 

Acostumbro a dar un 10% de mis ingresos o más como ofrendas 
 

 

Gráfica (l) 
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GRADO DE PRÁCTICA 
 

Cuando recibo un ingreso, separo el diezmo y al mismo tiempo las ofrendas 
 

 

Gráfica (ll) 

 

GRADO DE PRÁCTICA 
 

He llegado a pensar que las ofrendas son menos importantes que el diezmo 
 

 

Gráfica (m) 
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GRADO DE PRÁCTICA 
 

Firmo pactos para dar a Dios un porcentaje de mis ingresos como ofrenda 
 

 

Gráfica (n) 
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Gráfica (o) 
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OBSERVACIONES Y SUGERENCIAS 
 

Estado Civil 
 

 

Gráfica (q) 
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